
LA CRISIS EN MEDIO ORIENTE
(Ver pág. central)

H H H H n M M i  
UN AÑO BE DICTADURA

POR un GOBIERNO OBREROy POPULAR
La estabilidad de un régimen está de­

terminada por su capacidad histórica 
para resolver las contradicciones funda­
mentales que traban el desarrollo eco­
nómico y global de la sociedad. La dicta* 
dura está, en este sentido, condenada de 
antemano. Su miserable primer año de 
vida no le prmostica una larga existen­
cia, y mucho menos reposada.

La  dictadura está condenada de an-

EL ASCENSO DE ONGANIA: EXPRESION  
DE CRISIS PRERREVOLUCIONARIA

E! ejército tomó el poder el 28 de junio de 
1966 cuando va hacia rato que los instrumen- 
tos políticos de la burguesía, y la política bur­
guesa misma, estaban en descomposición casi 
completa. El ejército mismo estuvo en esta 
situación, y peor aún, hasta 1963 — cosa que 
los “generales” parecen olvidar cuando les res- 
tr.^an su incapacidad a los “políticos". Es 
claro entonces que el ejército no sólo no era 
una institución progresiva del Estado — era 
la más reaccionaria—  sino que ni siquiera es­
taba incontaminado por la crisis—  era el más 
contaminado.

Esta institución en descomposición preten­
dió salvar de la descomposición al resto de la 
nación burguesa el día 28 de junio. Para ello 
se limitó a exhibir la coherencia de sus altos 
mandos, que tenia solo tres años flojos de du­
ración: 1963-66. Con esta ba.ie endeble desplo­
mó a todos los partidos burgueses, reduciendo 
todas las alternativas políticas a una sola: el 
ejército como partido único. El golpe del 28 de 
junio colocó en el centro de la tormenta a la 
fracción armada de la buerguesía. lo que cons­
tituye una evidencia de que la estabilidad po­
lítica burguesa apeló a sus últimos recursos. 
Colocar a! ejército en el centro político de la 
crisis es el precio que pagó la burguesía para 
refrenar las consecuencias políticas de su ines­
tabilidad económica y social.

Paralelamente, el ascenso de la dictadura 
significó la ruptura de un pilar fundamental 
del equilibrio burgués: los privilegios y la es­
tabilidad de la burocracia peronista como fac­
tor de contención de las masas obreras. Por 
que estos privilegios constitucionales, sindica­
les y sociales de la dirección peronista eran 
muy importantes para 1» burguesía es que On­
gania llegó a û j acuerdo precario con el pe­
ronismo el 28 de junio. Pero las necesidades 
de la t  crisis económica de la burguesía lleva­
ron a la dictadura a romper este pilar de equi­
librio. Con esto han dado un golpe fundamen­
ta! al dique de contención de las masas explo­
tadas.

En este doble fenómeno, que consiste en co­
locar a los elementos armados de la burgue­
sía en el centro de la crisis y deteriorar el rol 
del peronismo como freno de las masas; en esto 
radica esencialmente nuestra caracterización 
de que el iiceoso de la dictadura es una ex­
presión fundamental de la crisis prerrevolu- 
cionaria del régimen burgués.

tcmano porque se ha elevado como la re­
presentante más fiel del capitalismo im­
perialista v nacional entrelazados. N o  
hay una sola contradicción social objeti­
va que éstos puedan resolver. Por el con­
trario, no hacen más que multiplicar los 
antagonismos existentes. En esto consis­
te el enfrentamiento absoluto, es decir, 
contrarrevolucionario de estas clases con 
el desarrollo progresivo de la humanidad 
y de ía nación.

LA DICTADURA: CENTRO DE LA CRISIS 
INTERBURGUESA

Al quedar romo partido único de los explo­
tadores, la dictadura ha llevado a las princip­
ies fracciones burguesas a actuar como ten­
dencias dentro del régimen dictatorial acturl.

(Sigue en pág. 2)

BCE-MK AIRES. MIERCOLES 2S l»F  JV\K> IM l<W7 
ASO I - X * 17 —  Boletín T m cm a J  —  S

LA SITUACION POLITICA NACIONAL
El 9 de jiink) se peodujt’am una serie de cambios «■> 

el j^ihinrte de U dictadura Estos cambios no constiti:- 
vt-iuti una ‘ ‘crisis de pabioe*-”  porque el sentido que 
tuvieron fue el de houiogeiic izar el actual equipo eco­
nómico — Krieger Vasena—  y  en parte al equipo políti­
co — Bonla.

Dos lian sido los cambios principales; Agui'.ar por 
D Impelió > \larin (CONADE) ¡x^ el almirante Castro. 
El sentido del primer cambio fue el de acelerar una se- 
rie de mcdklis financieras que el ex Secretario d lia. 
tienda Aguila» no largaba. Esas medidas son la revalua- 
cion de activos, es decir, el derecho a pacar meuos im­
puestos por parte de Us empresas mediante la aut»’ in .  
i-Km de elevai los montos por amortización de maquina­
rias. edificios, etc.; y  la desera'ación a las inversiones 
de bienes productivos, es decir, pagar menos impur-Aos 
en un monto mas o menos igual a la inversión. Mas a 
•argo plazo el nombi amiento de D Imperio revela la m- 
teoesúwvarias vece» proclamada, de n-organizar y con­
centrar el sistema hancario.

La renuncia de Marín ha puesto el CON U )E  haio 
control de Krieger Vasena sacándoselo a los 'planifica­
dores'' srudo«Mcionalis«is. El equipo económico no se 
puede queiar de la maniia que le han Jado.

Esto es lógico por varios motivos. En primer lugar- 
desde el momento que el ejército se plegó al capital fi­
nanciero es coheiwite que le de la dilución económica al 
actual equipo. En segundo lugar, el ejército intenta evi­
tar que la culpabilidad de una futura crisis se les cargue 
s ellos por no haber dejado actuar a Kneger. En tercer 
lugar, la capitulación obtenida de la burocracia sindical 
indica que e! actual momento esta para ‘ ‘ largarse «m  
todo" con los planes de colonización imperialista.

LA  L IC H A  DENTRO DEL GOBIERNO NO SE HA 
DEFINIDO

La consolidación del equipo económico no constóme 
una atenuación de la locha entre éste y el equipo po­
lítico. Se puede afirmar que el ejército y el sector de 
Borda se han visto obligados, por la presión del impe- 
iiVtsmo que los mantiene, a dejar que Krieger haga "su* 
experiencia pero bajo el control político de los primen».

El ejército supone que una crisis de la política voo- 
nónúca lo va a envolver a Krieger y el equipo econó­
mico y no a ellos. Esto es un error, toda ve* que tal 
crisis va a ser indesligable de un incremento de la crisis 
tocia] del país y de la inestabilidad de los negocios d» 
la burguesía.

En parte por esto el ej^cito. aunque de acuerdo con 
el remate del país a manos del imperialismo, se apene, 
sin embarro, a que sea tot>L Ahí están las diferencias 
entre De Maichi y (r ie g a  por la cuestión ferrwiana-

E1 ‘ 'achicamiento'* de las ferrocarriles a la medida da 
las finanzas de la burguesía narinnal — planteo dd  equi- 
y sanea Miento económico. El 
w  «atá planteado llevan a mam

la econonaa nacional con «4 monopolio privado *  fas 
fletes del automutor. !a nueva estructura rvteirwva dr la 
red caminera, rl " 600™ ' dr U prwhicvsun de camones; 
etc.

El ejército quiza intuye esto, pero esta _ 
su ligazún cou «J imperialismo. Por o to  no es capaz -*• 
plantear el monopolio estatal ele todo el «s tn u  de t-ans- 
¡x/ tes pata su reoiganizac* o  nacuma! Tal piante» Ilesa 
inevitablemente a la diri-tson única estatal de ta eco- 
nomuu A  diferencia dr esto De Marchi ha encabezado 
la lepreswn del pernio ferroviario y  hoy pretewfc* man­
tenerse - e n  plena «tensiva imperialista- í  ndole 
mía- ÍCO.OOO millones anuales al Tesoro aaciena Fíente 
a esto kneger eú fr  la a p ím s ir  de su política so pena 
de quebrar la coherencia drl plan ecooumeec

La» alternativa» De Marchi o  í i ie jn -  equipo « a u .  
nuco o  mandos del eprrcito no solo « n  leaccumanoa sino 
lie carácter esencialmente inestable. La burguesía > el 
capitaU^iuo m igro tienen ese caracter. Ahí “*ta pora pio­
larlo la cemtmus tecesión económica dr mas de un año 
ele duiación (desA principios drl 66 a pesar de b  gran
i vpansion monrtana que se opria drsdk- esem y  a pesar 
e*e que los efectos del congehimento salarial no se kan 
lecho sentir aun. Los bancos temen largar a la ¿alie la 
mayor emtskm de los billetes porque « n  too:sentos de 
oue solo puede conducir a una gran espiral mfVatsonaiea 
y no a financiar un visible incremento de la

UA Bl'RCl'ESIA NO SALE DFL ATRASO
1

La daitaru.a tomó el podef suponi-ndo qur con la 
••racionataaL-ión" del trabajo obrera. los eJespicks en la 
«hninstraexii pública y  las garantías al capital extran­
jero. el país se arrrglatu sin mis. Esto, que csradtka- 
nirnte significa no entendei un cuerno ele lo que nos 
pasa es. sin embarga torno c o a »  método de hacer la­
pidas ganancias a costa del abaso del país

El estancamiento del país y  su n tn n s a  respecto a 
la nonomaa munaial es un resultado drl caiacter impe­
rialista de esta — qne cieña ei puo a los países ifc me­
nos desarrollo—  y  del retroceso historien de la propia 
burguesía argentina.

Ya desde su nacimiento, la burguesía argentina (gana­
dera fue una dase 'deudora*, es dreir. deprnenentr r m  
su desenvalvmiirato del capitel extranjero. Mientras dnró 
r l ciclo de la expansiiai imperialista (hasta 1914.) este fe­
nómeno estructural esta disimulado. La crisis dr 1930 la 
lazo explotar. La burguesía industrial que nacr entonces 
rs tanto o ñus dependiente puesto que nace como peo 
kmgacioo dr la burguesa terrateniente o  el cartel m . 
periafota. Las pequeña mdmtias fueran tarde o  tena.
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POR UN GOBIERNO OBRERO Y POPULAR
V I  8  1  # 1(víené de ¡xig. 1)

En este sentido el ejército se ha ido esforzan­
do por encontrar un equilibrio entre las ten­
dencias principales. Pero esto ea apenas posi­
ble en las condiciones de crisis general. Por
este motivo, este gobierno que comenzó como 
la imagen de la unidad burguesa sacrificad» 
por la espada, se tenderá a convertir en una 
cinchada general de los explotadores.

Para un año da gobierno, Onganía ya nos 
demostró suficientemente esta tendencia. Así, 
en diciembre de 1066 pegó un viraje de 1809 
en su poli'ica económica interburguesa. Poco 
ha quedado del corporativismo de Martínez Paz 
y del “no firmaremos un acuerdo con el FMI" 
de Tami y Salimei. El general Pistarini tam­
bién voló por estos problemas.

Luego de anunciado el plan económico de 
Krieger la burguesía industrial monopolista se 
encrespó por la reforma en los aranceles 
aduaneros, la burguesía terrateniente por los 
derechos de exportación, etc. Después de im­
portantes luchas salieron las leyes de arrenda­
mientos e hidrocarburos que reflejan un acuer­
do en favor de los monopolios más grandes. En 
el primer caso a favor de la Sociedad Rural, 
en el segundo en favor de Esso y Shell. El 
asunto ferroviario es el próximo frenta de lu­
cha en lo inmediato.

ha acomodado—  significará, y ya significa, 
una aceleración de ese resquebrajamiento.

La unidad alcanzada por alonsistas y van­
doristas semanas atrás no puede desconocer 
este hecho fundamental y en nada lo ha afec­
tado. Más todavía, esa unidad no ha disminuí* 
do para nada el ocaso definitivo de Perón que, 
como lo hemos dicho reiteradas veces, solo le­
vantará cabeza para reprimir un levantamien­
to obrero y popular.

EL PARTIDO COMUNISTA: COMPLICE
INDIRECTO PERO FUNDAM ENTAL  

DE LA DICTADURA

El l9 de mayo de 1966 la burocracia sindi­
cal completamente jugada al golpe, trató de 
conservar unr» cierta unidad para negociar con 
los vencedores. Como vandoristas y alonsistas 
no llegaban a acuerdo alguno porque querían 
para sí la mayor tajada, los vandoristas lla­
maron al MUCS a colaborar. Ese lg de mayo 
de 1966 fue un día histórico para el MUCS 
por ia entrada de Químicos en el Consejo Di­
rectivo. De este modo el partido comunista cu­
bría el flanco de izquierda de !a burocracia, y 
entre elogios q Vandor tendía una cortina de 
humo sobre la asociación de la burocracia pe­
ronista con el golpe inminente.

LA DICTADURA ACELERA LA CRISIS 
DEL PERONISMO

La crisis del peronismo ayudó al ascenso de 
la dictadura Ahora es inevitable que la dicta­
dura avuda » acelerar la crisis del peronismo.

El enfeudamiento del peronismo a la bur­
guesía no solo lo liquidó como alternativa para 
el movimiento obrero sino que, además, le 
planteó a la burguesía la posibilidad de ab­
sorber al peronismo a través de un régimen 
político “adecuado".

Si el enfeudamiento del peronismo hacia 
la burguisía resquebrajó la base que aquél te­
nía entre los activistas obreros, la absorción 
del peronismo por la dictadura — a la que se

Mas tarde — para octubre—  el MUCS in­
tentó alinearle con los “no alineados” para el 
Congreso de la CGT (Luz y Fuerza. Fraterni­
dad. etc.). De esta manera siguió avalando las 
maniobras ocultas de la burocracia Finalmen­
te el MUCS fue parte decisiva de la entregada 
v traición de la lucha ferroviaria.

Ei Partido Comunista no solo jugó como 
agente indirecto, pero fundamental de la dic­
tadura sino que lo sigue haciendo en su afán 
de comprometerse con los partidos burgut es 
proscriptos en aras de un “frente democráti­
co”. Combatir a la burguesía en el poder con 
la burguesía de la oposición es preparar una 
traición inevitable en favor de la burguesía 
como tal, es decir, contra el proletariado.
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POR UN  GOBIERNO OBRERO
Y  POPULAR

No existe régimen intermedie entre la dfc 
tadura de la burguesía y la dictadora def pro­
letariado. El proletariado revolucionario debe 
combatir a la dictadura de Ongania con el pro­
grama de la dictadura del proletariado y el 
socialismo.

Es con este programa y esta alternativa po­
lítica que llamamos a la lucha por el gobierno 
obrero y popular. ¿Qué significa esto en re­
lación a la dictadura del proletariado? Signi­
fica que en las condiciones de extrema debili­
dad del partido revolucionario y en las condi­
ciones de crisis crónica de la sociedad burgue­
sa planteamos que los elementos avanzados del 
movimiento obrero de masas actual deben opo­
nerse a toda alternativa burguesa (frente de» 
mocrático por ejemplo), a la actual dictadura 
y plantear su propio ascenso al poder. Este as 
censo no constituye de por si la dictadura del 
proleariado porque para ello es necesario la 
expropiación política y económica de la bur­
guesa y | eo'ieño burguesa, lo arma con una 
para impulsar este último camino.

Mientras se mantiene bien firme y en «Ito 
la lucha por construir el partido revoluciona­
rio la consigna del gobierno obrero y popular 
no consituve ningún ilusionismo respecto a las 
posibilidades del movimiento de masas espon­
táneo. Por el contrario, combate al mismo 
tiempo la tendencia a convertir al movimiento 
de masas en apéndice de una alternativa bur­
guesa y pequeño burguesa. lo arma con una 
orientación política de clase — introduciéndo­
se al mismo t;empo en el problema fuialamen- 
tal de construir el partido.

En la situación concreta del movimiento sin­
dical, el planteo de gobierno obrero y popular 
debe salir al paso a las combinaciones políti­
cas de la burocracia con la dictadura, y dá un 
fundamento de intrasigencia política a lis lu­
chas sindicales que la vanguardia sindical en­
cabeza.

La consigna de gobierno obrero y popular es 
una consigna de transición. La garantía de 
oue no dee°nere en una forma capitalista, y 
sí avance hacia un* forma proletaria, depende 
de! desarrollo de la lucha para construir el par­
tido revolucionario.

LA SITUACION POLITICA

(viene d- pág. 1)
esto desde 1930 cuesta una fortuna roante-nei la infraes­
tructura lx.sk a. que aun asi se deteriora de aüo en año 
(Si el Chocón estuviAa construido la producción energé­
tica («ir ha!litante seria igual a la de 1930).

Sólo es posible reorganizar la economía nacional ex- 
pi opi.uiuu aj capitalismo, unificando en una dirección 
única, estatal, o'ircia. democrática toda la propiedad pro­
ductiva para rehacerla orgánicamente conforme a un plan 
\si si. el sactificio de los frailando res puede servir par» 
algo distinto que para acrecentar las g a n a n c ia s  privadas.

LA Bl'ROCRACIA CECETISTA :.ACE 
LA VISTA GORDA

La tregua entre la dictadura y la burocracia sindical es 
un hecho a ojos vistas. Podrá haber alguna dura sobre 
si esta tregua est a especialmente acordada, o se ha dado 
de hecho; pero éste es un detalle menor. Este es el sig­
nificado de la nueva comisión de los £0, de la posterga, 
ción del Congreso, como culminación de todo un recule 
a partir de la traición de la huelga portuaria, y fundán­
dose en el entTeguismo a los nuevos capataces de la bur­
guesía —desde el 28 de jimia

Se tra(a i*- sacarse d*1 encima a esta burocracia que
tiene agarrada a toda la organización defensiva de los
trabajadores, la organización sindica). Para alcanzar esta
meta hav qce plantearse una estrategia que tiene dos
planos claramente unidos.

El primero es reconocer que la defensa inm-diata con­
tra los despidos, “ racionalización", rebajas de salarios- etc. 
tiene un eje que no es la burocracia dirigente sino los 
activ istas de fáhrica. Esto no es nueva Sólo que hoy es 
mas acuciante que nunca.

Por esto creemos que la vinculación con las otras fa­
bricas dele  ser una tarea' estructural, es decir, haya o 
no conflictos, tendientes a estructurar un fuerte defnávo 
zonal permanente. La primera parte de esta tarea deben 

las fahriras del mismo sindicato.*

NACIONAL

Hav que darse osa política especial para las fabricas 
con internas entregadas o semientiegadas. Ligarse a nue­
vas camadas de activistas v asociarlos a una política anti- 
patrnnal y antiburocraCca. En lo mas inmectito hay que 
pn .vigandear y agitar )a unificación de los ctemios con 
vencimientos de convenio próximos para resistir los con- 
geUmientcs.

P<*jo hay una tarea que es decisiva para los activistas 
ñus avanzados: el balance critico en profundidad del ac­
tual desastre. En la medida que no se puede salir del 
marasmo con la política que ha conducido a él. es fun­
damental someter a critica los últimos 12 años de activi­
dad sindical..

Esta critica debe poner de relieve que los métodos de 
organización. de presión y de lucha del movimiento sin­
dical peronista han sido deirraunados por sus objetivos 
de emparentara* coo la fuerza del estado para negocia­
ron la burguesía v de intervenir en la política naciona1 
io n »  partido burgués. Los paros generales discontinuos, 
el aislamiento de los conflictos fabriles, los métodos elec­
torales en k »  sindicatos, la represión interna contra los 
activistas, la aceptación de la tutela estatal establecida 
por lev- la ausencia de control de los foodos por la base, 
la ausencia de fondos de huelga, la prohibacidn a la Ü- 
Ivertad de las tendencias política' de la dase obrera, etc. 
lodo esto que ha quitado vitalidad al movimiento obm o 
y preparado así el camino de la expropiación de sus or­
ganizaciones de defensa, todo esto tiene su ba<e en la 
orientacain de ía dirección dominante del mnvimliento 
obr^o, la peronista — junto a la complicidad, a veces 
de tie recua, del :«ctor comunista.

Solo en base a este balance critico puede i h» i nin a 
estructural» una nueva comente sindica] que haga de 
U independencia y democracia clasistas su norte inque­
brantable.

•
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CONSTRUIR EL PARTIDO
(viene de p-g. 3)

socialista, aparece rm rocii4r. y  las masas añas m a rra  
a las niaras argentinas el camino socsaiñta c o n o  única 
vía a la te z  para eliminar sn enemigo de dase y  SMpe­
lar su crisis de d iiecñm '*.

Como se ve, estos di Vitantes v tremendutas p n | w ia  
buigueses han hecho una virtud (ie la ¡ n a  debilidad d f 
la levolucáín árabe. > caracterizan las continuas , rrns 
en el gobierno sirio- motivados por el empirismo de la 
isauiercia dei partido del iUi>—en las cnndiciones de una 
colosal desromposacKM del capatalisno año: caracterizan 
esta cxrao “ una srlecxióo de equipes* tsk) e-» el cun» 
mismo de ia ludia. Y por oCia parte elev an, en sus m  n . 
tes. la ludia inevitable de las masas n o t a  la explota' 
cano y  la misera al nivd de la conciencia política levo, 
luciooa'ia que significa una dirección revulucianaru cuo­
ciente.
Con esto el PC .T ) pretende hacer una virtud de sn propia 
■mpotrncia para desarrollarse como alternativ a >rv Vqcíc- 
Laria para las masas argentinas, con la ¡Jusaün de que 
«era seleccionado '‘ como equipo' en d  corto  imano de 
la lucha futura. De esta materia fofa esta la d a  —  
partí) de la *i»jn ieida * %argentina. seujotrotskista por 
añadidura. •

Resunñenda La constiuctióo dd  partida no es 
labor simple sino compleja. Sigaifka la unidad «trategi- 
ca de la política de los marxistas revxilocaanaiins conse­
cuentes en R-laam a toia< las formas de India y  acti­
vidad qne ia x-anguaidia li .a coniza d  caprtalisaoa So 
para adular sn » para criticar. em^Kiéndo»- ellos más. 
mos en la critica. Significa encabezar la hacha para es­
tructurar una narra con iciite smtfical; sueva en d  sen­
tido ideológica, poKtxo e hotn ica I  na nueva m i »  i *
- i.hcal que no solo sea la vanguardia dd  f i m ai hoK i 
4-gtntirao. sino qne. cumo parte dd  partido rrvoincáona- 
r*o, no reduzca la actividad dH pee Ir tañado a 1o pera- 
mente sindica] sino a la conquista política de tas n a »  
chinadas para derrocar a la buigutsia y  t t U im  la dic­
tadura dd  proletariado — aigintmu v 
Para una política de dr ir usa .1 antna^ienalista y
auttrapetahsta mrwirünnn ^ n i ué „ «n d ,  «1 profctarudo
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CONSTRUI R EL PARTIDO
A Proposito de una declaración del Partido Obrero (T)

Asi como * 6 0  todo lo que bo­
lla rs oro", do toda oripntm vjp o 
Knipo que se pro». Ion» in u b ñ o . 
oario nettsiranrr»ie lo ev En b  
« v d a d  capitalina! rl erado dr 
c m r o m c i i  irviAiKúm  ü d? I»» 
partriu» sr drts- pn  aa aüiaa- 
i f r w ú  dr su onrnUmn hacia 
r l (itn o tiiwt nto dr L  b w fu fu í > 
r i ka. ulwn». rs dreir. na tavur dr 
lea intereses hrturnoi drl prole - 
l a i d o  in im k ir»u l. Sin m a l .  
jo , rn bs coadatuor* rn qur r ! 
prulitanado > Ls ruvm ««p l i t i .  
da» sr numen! an sm d im tw ii 
qur aúna  rvn  mfcrrrucs huí *h. 
eos., y ro las condbcinoes .n  ,or 
todos los purtMte ligada» a *a clase

Es claro qu í cansina. r l par- 
bdc no sácndua maplrraentr pu . 
clamarlo. Por ri coatraiax wponr

tacaoo kv.it b  vanguardia obrera, 
en favor dr 
« W u p t i  na 
<ídl S op or tambro Üjyuv a So. 
das bs fornus dr ^ tñ iiid l y 
hiera dr n a  vaacaaa’dsa. ligarse 
a su fjp erxacu  fiara critica; r l 
caractn umlot/al. ¡BMufutrní .̂ de 
leda focnaa particular dr h i la ,  
rs dreir. dr qur hay r  apira* 
rVr a obK oi tuda» bs forra» dr 
a t u «  íGOwn^ras, y qur tal cou 
*a rolo rs posaÜJr rn base a ua 
plan por aaniao dr iok  a t a u o .  
cióa cCTtrahaü Sopur auaa i 
mo denrn, iar •- r.prr r l H  cod. 
fraiir^olmito«L.p(> «> Eoconsrcueote 
dr bs otras clases. o dr sectores 
«ir b  propta citar; ndosu los m o .  
nts dr los propio» nu stinlri ve. 
voftfcrkraro* a fa % «  A* b  an. 
Kk:?í> i  o m t  fka. Esta rs b  es» 
narb dr b  nx^pm í-tfcu cbos. 
ta fockrnr coottlr en b  educa, 
rica ñus ccnsrcnente eont.a to. 
das bs ibnoocm y 
ae engendran innata 
bs ic n ÍK v m  dr b  ve i-d a ) hw- 
Ipraesa. pJ sus objetivo* y  méta, 
dos n ke j th w  % pon bs patrañas 
dr les pa.-frfcs 
aprnciiata» tprro

La cw tM >  dr 
tido dr los abena» reso 
rs (U rtuoLri 
rstos KKOrnüM i r  e n »  b n b l drl 
■■una  Á n ^ a l y dr dncooa. 
p ou n n  dr m  U .o c :a u  ».sgm- 
ftr. Todo batíame dr b  a n a l  sáu 

eal qur i|urra ser 
r*^ ‘  I

ciar, d róe  i o a r .  zar j w  
drr qne b  b b r  del f a j e a »  d r has 
• tu rraos  dr h% a tn h la s  « i  
cales c w f a t i . w  para o p u f ir  d r i .  
d r  k a r  años b  t ra k v a  -ir fea bu­
rocracia ctnsBir rn  qae loA> rse 
rsfurrro ka sado a m u a c t i  v*J- 
nr^ado por b  ca j 
¿  «ma « f r i t o  
coBumft» y d r >m partido 
ODEa-n que f ie ra  «a  n p m a a i  
o f m u a i »  y k. cía. trote A á ,  ■ » -  
tras b  b n o a a .a  atmaSa sos re. 
K a w w s  ccn r l  Estado bargars y  
b  h t or s a
d r P h s  o  d ra taxa estr . los

tildo su tn trrc «N ie  a b  I 
saa, en e tas coodacionr*. r l ca­
rácter ctmsec xaenteme-ntc’ revolucáo 
r a r »  dr ima ortanou m i sr dr- 
hor por b  •« meza r  iLlramrrm- 
caa de su onrntaíúo rn favor d- 
b  c t is fn tcxn  drl partido m o~  

¿  Sa cíase obrera.

€ia sindical b  ideología penmista. 
es dreir. sus objetivo» estratégicos 
y. por lo tanto. > rn gran medida, 
los propios métodos dr aqurlla.

Crriunt-ol*; no ftetendemos 
construir rl partaio revolucionario 
dr ía noche a la mañano. El pro. 
crso dr sr lm n o  qnr Kar b  cla­
se obrera dr sus dirigentes polí­
tico» rs un proceso brgo. y rn rl 
que Kos jv jn ifs  fundamrntafes rr- 
•{iiáerm ¡{ramts ionmntii)nrs poll­
inas t|ur prrrrufctn a b  cías* pro. 
lar a estos «hrigentes. Freo dr 
lo que sr traía hoy rn día rs Jr 
sentar b> hosrs ideológicas. pro. 
Kiamitras > esfeatégna» dr* la re- 
srntar bs base» idrolo'Kas. pro. 
I 'r s  ra s concientes d»* b  clase 
obrera, porque solo erando es- 
tos se incorporen a b  tarea de 
construir el p i t k b  éste podría 
cérecerse como eran ahF-rnatrva 
ante b  cbse obrera y U> masas 
espichadas.

La drciarjciM drl Partido Obrero

En di<mtor> medios de b  iz- 
'[iiirrda y el prrunttitt) se a  os- 
Inm M  a dren q»*e r l PO í"P- po» 
sn nTtraxzr|inrrdkimo. **s nu V >  '  
hilo" qur ancla por las nube». Nos» 

todo lo que» 
Hay dr ver«bd rn esto no rs mus 
que el hecho dr que el PO (T> 
«¿“«arrolla en fonma grotesca- al­
garas veces, y en forma caneen— 
íracb. otras, bs propias capétnía- 
rinces d » esa» medros de iarjuer- 
da »  cW perreúsmo. O tr estp rs 
asá lo prnrta el hecho ríe qne ruo. 
ütoo dr esos sectort^s ka « i )  ca­
paz de efectuar una crítica orgú- 
mea a! PO (T ) ím  nuestro ar- 
tm^ln en POLITlC% ORPER \ 
\ *  6 suplí me n i» murro I W l  y dr 
qne. por otra porte, esos sret*jres 
comporten bs newws roonseewiiu 
cían cW PO CD lee jrdo  a b  
construcción «Irl partido.

La drcbracaoa qur »amos a 
« rukcu rs drl 5 dr J m »  dr 1967 
\ fnr pnHhcadb rn Vo* Prole ta. 
na rl 14-6-4T7 Esta drebra i n 
fnr r«nrt«Ja con moírvo dr Ea for- 
imtiba drl C on té  dr los £0 dr 
b  CCT. al fjre r l PO |T> carac­
teriza cs?nao el setenio dr b  bu. 
lotracxt s t fA a l para mantener b  
política i r  acnrvlo y nrtoiu iicnrt 
era b

cQnr u m fa n n  sa^a ei PO <T; 
de esta ebanfccncnai dr b  boro, 
e ra n  cr^rtnta y, en pnrttenlar. 
dr b  fornmcnm dr on bAcx|ur sm. 
dfecal pruMpntnrmo iL u  y Fuer­
za. \ * 1% aneólas, SVPE^ l U C  
Carne, t k - f  La flpnnftr: *A  je- 
u r dr b  pdrtea dr :«ntn liarmjn 
y capétOibcTun dr b  bnurocracia pe- 
rrjcMsfa. b  b r r a .  b  madurez y b  
c in c im n  «Ir dase drl nocinñn. 
lu dr ****** m  el pnts ha sadu lo 
«áaorntemente fxR^aLe para an- 
pcaierse ioire esta poética dr ca- 
ptníacwa dr b  « b c o ia .  y ha 
uoprdnJo qne el «meso dr b  ba- 
ruracn se pnstrra Ürectamer^r al 
len iuo  drl fobrrnn  Solo alga- 
nos dr ras dai&raát~s sr km  pa­
sado abantamente al «rró cio drl

B

esa dr a s r a t v  bs dusune* m -
xerh¿*ados por bs patrañas dr k »

Lido. rn hiisar dr rsto el PO (T ) 
dkr —aquí no ha pasado nada, 
hemos sido tan fuertes que solo 
traicionaron abie'rtainerite apenas 
una decena de direcciones sindica­
les. (sin que ninguno de elfos per­
diera su cabeza a «nano*» cié la cla­
se trabajadora de s i» respectño» 
Sindicatos'. Aparte* drl brutal en. 
garlo político qur significa esta 
conclusión el PO |T) i>mitt* el 
treciente curso hacia b  tlerrcha y 
ta tiakk>n de ^oda la btvucTacia 
di*scle la huelga portuaria y, en 
t »pecial. desde- el 1̂  de marzo. 
r.O esto también bay que cargar­
lo en ei haber de la “fuerza \ ‘•ma­
durez”  y *Yooriencia d» cla­
se** del mo» imirnto “de masas 
(skí?

Esta coocfusiaín dr la declara­
ción drl PO tT ) es toda una en­
tregada política* que confirma 
aquello de que **no todo lo qne 
!*riPa es oro", y dr que no tocto 
grupo que se proclame revolucio­
nario necesariamente lo es. La 
cuestión de bs dr^rotas de la cb- 
•r obrera y sus retrocesos es una 
cuestión cjne erige la nKt>or se­
riedad en un revolucionario *|ue 
trJmrnf* lo sea Ningún progreso 
p»mle n íhbleierv c»jultando las 
causas dr los fracasos  ̂ sino, mus 
Laen. rs cnodicum de todt> progre­
so real rl esamrn y r l balance 
critico de eBos. su analists impla­
cable y b  aplicación con toeb fir. 
meza de sus conc lusiones. Lo que 
«r  desprende dr b  tesis drl PO 
m  p»V el contrario, rs que h  
vanguardia obrera y r l movimien­
to revoficionario no deben ram* 
béir en nada esencial. sobre
b  fase de sn situación artnal el 
movimiento «m lkal pneile alcan­
zar » l  triunfo. Este optimismo fú­
til es c:mcTrtamrn6* derrotismo 
porfjur rs sobre b  base dr ta sú 
tvuación actual drl movimiento 
obrero que le han sufrido bs im- 
P-rtantisimas derrotas dr los úl- 
t' mo* diez años. Si el PO (T> ae*» 
pnr el contrario que el rlerrotismo 
tonsiste en señabr c Laramrnt  ̂ las 
rVrrotas ello se debe a qne se 
siente incapaz de hacer flotar el 
optimismo revofne ionario de la es­
trategia victoriosa qur surgr dr! 
talante de bs rlrrrotas. de sus

O ír  esto rs así lo dicen ellos 
marcos: ‘*E1 moviméerto obrero
peronista (prmacsta*. que ha te­
nido b  fuerza para imordi- qre 
b  d im iiin  se somrtera al go- 
bsrmo militar tnapedr- que se s»* 
metirra'. tienr b  fuerza mas que 
suficiente (m s  our suf ícienfe) na.

b  contraotensr. a

de cbse v revolut ionaria 'dr cla­
se y rev estacionaria ~. (Lo qnr es- 
fri entre paréntesis es del autor 
de #*ste artículo). Como sr ve. rs- 
te es e? optimsmo fácil de base 
derrotista.

Veamos: León Trotsky estable. 
rió que teniendo b  ciase obrrra 
mundial b  fnrrza social para im­
porte Isr sobre el capitalismo en

Ira ttir iT  e n  b  dase obrera. En 
esto waeo na mi í a i h i f l  d  
k d to  dr qar los propias actrw-

foadn dr por qnr b  bo-

Idea dr t i e f o  coa b  dscfadurm 
y de pea qpé aa « t o r  dr efin 

tesfir al otro

un embarro esta fuerza social por 
b  cnss dr sn dirección política e 
histórica. t>ar lugar a un nuevo 
nacxnnento dr esa daecciua histó­
rica. constnui el partxio revolu­
cionario. constituye b  piedra an- 
ruiar dr b  estrategia orvolucio- 
naria. El PO (T> pretende no solo 
qar r l proletanado tiene ya esa 
fuerza po&tica. lu cual es falso, 
sao qae prrtrndr. ademas, que 
esa fuerza re deriva dr! caráctec 
peronista drl 
va que esr on
lo ha demostrado al " iaprdtr qne 
bs dÉrrejioara smdtcaiea aa aome

tieVan al gobierno mi l i t a r Con­
sidera. .ciernas, que esa fuerza po­
lítica de*l mcnimie*nto obrero prro. 
nesta constóte concrétamen<L* en su 
copoeabd para •'organizar la con­
traofensiva obre^i e ‘‘ imponer 
una direccioo dr clase y revolu­
ti! naria” . Todo el argumento pa­
ra demostrar es^p — io repetimos 
— es que el “movimiento obrero 
pe ronista ba tt rudo la tuerza pu­
ra impedir «|iie la dirección se so­
metiera al gobit.Yno". Esto pare, 
ce una hechicería pero no lo  rs.

L na caracteristiea decisiva del 
tu tut-ndismo pequeño-burgués — 
y el PO iT ) es un grupo tremen- 
dista pet|ueño.boigues—  es que se 
oiienta por reflejo no de la si­
tuación concreta del movimiento 
obrero — aunque es esta situación 
concreta de debilidad política del 
cio\ imiento obrero lo que explica 
que t\i>*an grupos como el PO 
(T)—  sin*» por reflejo de la situa­
ción de crisis de La burguesía. No 
derivan su estrategia ele la fuer­
za o debilidad «ie la clase obre­
ra. ía única que puede hacer cam­
biar revolucionariamente las co­
sas; si no A* la crisis prerre»t>hu 
donaría tie la ourguesia. P< | eso 
«on siempre unilaterales y abstrac­
tos» I> ¡¿a fad*>. sienten que la 
sociedad burguesa ‘ ‘ les mueve 
t onstantemente **e! piso”; pero, 
del otro son incapaces de expo­
ner un camino concreto para ‘‘mo. 
vn le el ptso’’ a la burguesía, en 
base a la critica de bs debilidade* 
del manimiento obrero y del mo. 
wmiento revolucionario Esta pre- 
?ia¡»n qne f’eciben de la burguesía 
eflos erren que b  reciben del mo­
vimiento obrero. Por eso para el 
PO iT> ef proletariado «iernpre * s- 
ta en alza y b  burjmrsía siempre 
en rrtroersa».

Asi el PO (T ) razona que la 
mayoría de la buroeratia no sr 
pas«> al partido del gobierno pea, 
b  “fnrrza de! movimiento obre­
ro peronista cuancio en realidad
00 lo hizo porque b  burguesía no 
ea capaz de garantizar una larga 

atrfcr qnr se pfep w  a 
crisis es^-uctural de btila. La

btirgursta, y no rl movinmmti 
obrero prrontsta. erpli a b  situa­
ción dr 1 sector mayorit>»io el b  
burocracia en evte aspecto. Por el 
eontrario. a I>*var de b  ctís¿> de 
b  burguesía y dar*ida> a b  desc-nn- 
posteinn inevitable drl movumrn- 
t í  jaro nata rs que sr han eutrr- 
gado b  decena dr cforcvioars 
smdaalrs ya mrncionadas. Y drl 
mismo mexio. a pesar de b  cnss 
dr b  burguesía y debido a b  drs. 
composición drl movimiento pero, 
tista es que b  mayor.a dr b  bu­
rocracia llego al actual grado bru­
tal dr entreguismo. Solo b  mi(v 
pia irreversible del PO (T ) puede 
ver bs cosas de distinto modo.

Es notable que a pesar de 
fuerza qar le rreonoer al 
miento obrero pernarsta r! PO 
(T ) conside re qur hav que ‘‘ ímpo- 
rer una dirección dr cbsr y re­
volucioné ia* Pero para eí PO 
(T ) b  consigna de “dúrcctón de 
cbse y revolucionaria ’ no signi­
fica ninguna estrategia concreta 
desde eí momento que b  identi­
fica ccn ei movimiento obrero pe­
ronista —distinto a su actual iü_ 
rrecion máxima— y desde el mo­
mento que ía idrn$fica con b  
‘conciencia de clase drl movimien­
to dr masas" (actuaR

Como dnimos rn otroartmilo 
dr rstr nume;o. el ponto de par­
tida para reorganizar rl movimien­
to obrero actualmente en crisis es 
aometn a una implacable critica

el pasado de este movimiento 
obrero, de sus luchas, sus triun. 
fus y derrotas —estas ultimas fun­
damentales— . Pero todo el pasa­
do del movimiento obrero es su 
pasado peronista; es su pasado de 
conciliación de clase, de* en¿e;la- 
zumiento con b  hrguesia y tie co­
rrupción de bs formas extrae* di­
ñarías de organización obreia. co­
mo las ciHnisiones internas de fá. 
líricas recuperadas combativaiuente 
en i 955-Y/. L-tsde la elección tle 
delegados de fabrica hasta la elec. 
ción de b  dirección de la CGT, 
desde los métodos de lucha en un 
conflicto de sección liasta las huel­
gas generales, desde b  discusión 
para enfrentar al gobierno; desde 
la vinculación de bs fuLlicas con 
las masas explotadas de la zona 
nasta ios enjuagues entre la CCT 
con bs organizaciones y partidor 
burgueses, todo ha sido campo da 
combate entre b  dirección probur­
gués y los activistas. ¿Por que 
aquella ha triunfado hasta ahora? 
¿¿Por que ha podida) corromper 
aspectos fundamentales de la vi­
da sindical? Por b  ausencia de 
una organización independiente* de 
fa vanguardia obrara que comba­
tiera cmt.ahzadamrnte los vicios 
drl sindieali,mo peronista hasta la 
raiz misma de su dominación, qu* 
no es solo sindical. Los vicia» son 
una herencia de diez años de go­
bierno peronista y de su cornip- 
» ion económica y social, transito­
ria y parcial, de b  clusr obrera. 
Los doce años que van desde 1955 
son años de crisis política y ge­
neracional ríe esta infWnria con- 
ci'uacionistu. Y, a b  vez. esos vi­
cios son fruto d^ 2t) años de ~p*>- 
fitica de iziiui^ <b ’  al estin*> PO 
<T)» es decir, de pastTaíion polí­
tica y segnidismn ante ellas.

El PO (T ) llama a imponer una 
'*dwecctóa de ciase y revolurio. 
nana ’ adulando al peronismo. ad»u 
lando sus vicios. P«»r esto, lo que 
en realkbd hace es bborar por 
una dirección anticlasista y anti- 
irevoíticionaiia. IX*spt*es de b  ta- 
pitnbck n bru#il de FOTIA ante 
L  dictadura los “ posadistas dei 
PO (T> sigi en imperto: ¡mí les con 
sus llamaii.* grancida^uentev a 
ésta.

Sin embargo, el PO (.T) tiene 
pretensiones t. o í k  as un poaput-> 
mus *pro4unda3" para funeb. su 
posicion. Segim el PO iT ) las n â- 
sas resuelven el problema d r v u  
ciuewcion hallando ellas mismas, 
ya, sin esperar a nadie, con la> 
tiue lleven encima, con el movi­
miento peronista incluso, directa­
mente emprendiendo el camino so­
cialista. b  vía socialista, etc.. Asi 
se jesurlven, a !a vez. según el 
PO (1), loe» problemas de direc­
ción y del derrocamiento de b  
burguesía. El partido revoluciona­
rio no sol*) no es para el PO (T ) 
arsolotamente imprescindible ja ­
ra derrocar a b  burguesía sino 
que incluso es absolutamente in­
necesario. Lo dicen asi apoy ándo­
se — ¿qnr apoyo!—  en bs ense­
ñanzas de b  revoiucrión árabe. 
Veamos: “ Los trahajadcs^i inabes. 
encabezados por sus sindicatos, lu­
chan sin dirección propia, sin par­
tido propio de masas, dando su 
programa de los hechos v e n  las 
movilizaciones y tratando rn ñas 
moviliza* iones de crear su direc­
ción revolucionaria 1 Editorial tía 
Voz Proletaria del 14-0-67'.

Y mas adelante continúan di­
ciendo: **La lucha de bs masa*, 
por n mismos, seleccionando equi­
po* en una facha que encaran y 
resuelven f , resuelven1' en ana vía

( « p i e  pág. 2)



Aprender de la Derrota Sufrida 
por la Revolución Arabe

por JORGE ALTA MIRA
iíl triunfo militar del imperialismo — instrumentando a Israel- 

constituye uxia derrota militar y política pardal: pero muy importan­
te, de la revolución árabe. Por tres razones fundamentales: l9) pt#;q>ic 
la derrota militar de la dirección actfcial de la revolución .11 abe, buró, 
ciática y pequeño burguesa (nasscrismo e izquierda del Blaas sirio), .s 
una derrota sulrida a manos de la derecha, del imperialismo; 29) porque 
los golpes militares y políticos infligidos por el imperialismo contia 
esa dirección no han dado lugar a ninguna clase fundamenta! dt* con. 
ttagolpes políticos y/o militares contra ol imperialismo; i*) la denoli 
es parcial porque sus consecuencias están lejos de consolidarse, pero 
es muy m ilitante pcérque junto al compromiso directo oue tiere con 
la derrota la dirección burocrática pequeño Ixirgiiesa, lo que hace 
improbable que vire hacia la izquierda, la situación no da muesttas 
de elevar a una nueva dirección revolucionaria capaz de iniciar una 
serie de contragolpes contra el imperialismo aprovechando ¿*l agia- 
vamiento de la crisis política y social.

Estos tres elementos que surgen directamente» de los sucesos del 
Medio Oriente se inscriben a su vez en la situación de reflujo n que 
se encontraba la revolución árabe antes de la guerra, en la sitliacion 
de retroceso de la revolución colonial y en el extrari.-tiinario agrava­
miento de la política capituladora de la burocracia soviética.

Realizar un balance político de la guerra del Medio Oriente sig­
nifica dos cosas: a) poner de relieve las nuevas contradicciones politi.as 
y sociales mundiales que lian comenzado a surgir como resultado pre­
liminar de la guerra; b) extraer las enseñanzas qne corresponden res­
pecto al 10I de las distintas clases y grupos políticos que pretenden 
intervenir como parte impulsora de* la revolución colonial y socialista 
internacional.

1) LAS CAUSAS DE LA DEBROTA

A’gunos han pretendido encon­
trar un único culpable de la de. 
rrota (Nasser). Esto es 1111 error.
Si lealmente hubiera un único 
culpable de la derrota seria casi 
intrascendente porque no obedece­
ría a ningún contexto orgánico e 
internacional sino limitado y par. 
ticular. Indudablemente esto no 
esasí. Veamos.

a) La Política del Imperialismo

La base internacional de la po­
lítica del imperialismo en el Me­
dio Oriente ha sido el propeso 
*,ue éste viene realizando a cos­
ta de la revolución colonia* y de 
los Estados Obreros desde Í964, 
pcV lo menos. Etfa liase la cons­
tituye el ascenso de las di;tadu. 
ras militares en la Argentina 
Biasii y Holixia, y civiles en 
Santo Domingo; la contrarrevolu­
ción en Indonesia, el golpe de es­
tado griego; el aplastamiento de 
la revolución congoleña, la cauta 
de Ben Bella y N‘ Krumak; el 
avance de la escalada > anquí en 
Vietnam. la crisis en la solidari. 
dad estatal entre China v la
URSS.

Apenada en esffc hase. la po­
lítica imperialista en el Medio 
U.ieüte apuntaUi en primer lugar 
a I.quklar la Involución Si¿ia in -̂ 
.lante el derrocamiento de la iz­

quierda del Raas, al aislamiento 
del nasseitsmo para obligarlo a 
una contemporización con sus 
planes, a la liquidación de la re­
volución en Arabia del ‘ ‘pa­
cificando" Aden y Yemen, a la 
unificación de países de religión 
musulmana en un pac}j político 
militar anticomunista y contra­
rrevolucionario (Pacto Islámico: 
Indonesia Pakistán, Irán, países 
Arabes. Mauritania, etc.l El eje 
para esta política lo constituía el 
objetivo de abastar la revolución 
siria. Este fue el sentido del 
abortado golpe de estado sirio el 
8 de setiembre de 1966 apoyado 
desde Jordania (1) y  este era el 
sentido de la declaración de le -
vi Eshkol de “ llegaremos a Da­
masco*’ y qne los ‘ ‘farsantes” si­
rios podran ser deiribados fácil­
mente (2).

(1) \V. Souhma. “ El conflicto 
arabe - israelí*. P. O. N*
18. pags. 4-5.

(2) Primera Plana 6.6.67 s/in-
formes de Le Monde. L ’Ex.
press y Newsweek.
A pesar de la tregua firme
en el frente sirio el viernes
9 de junio a las 3 de la ma­
ñana las

El fundamento de la política 
imperialista t*ra sacar en el Me­
dio Oriente todas las consccuen- 
t jas ventajosas del ietroceso q «e  
se venía operando en la reNoluciou 
colonial y de la pasividad Ínter, 
nacional de las burocracias sovié­
tica > China. Y el punto de ai*o- 
yo que encontráis era las mouar- 
quias feudales e Israel, de un la­
do, y el aventuiismo. conservatís- 
1110 e incapacidad de la dirección 
sirie y de la RAU del otro

De las monarquías leúdales e 
l i ael  el imperialismo obtenía una 
amplia base social de operaciones. 
i-as primeras por su alan de li­
quidar la revolución arahe contra 
ellas, golpeando a las direcciones 
que distorsionadamenU- la retlejan. 
La secunda, porque el aplasta­
miento de la revolución arahe 
(Israel se lia comenzado a enten­
der con el Sha de Irán. Bourgui.
1 ■ ti Tém b j H m  ú h -
dania) esta en la yvz  misma del 
carácter de clase ck» su estado, a 
sa!)er. apéndice directa del impe- 
tialismo determinado por su en­
lace económico e internacional con 
la Imrguesia pxlia n ndial. par­
te directa de éste (3).

b) La política que siguieron el 
naoscrismo y el ala izquierda del 
partk:o del Baa*.

Anl? esta amenaza imperialis­
ta, dirigida en primer lujpl* con- 
tra Siria, solo cabían dos alterna­
tivas estratégicas para este y pa- 
1a la RAU. La primera alternati­
va era romper con el mito de la 
unidad panar^be contra Israel dc- 
cL» ando que el oiirtivx) es de­
rrocar a todos los ifgimenes mo­
nárquicos y pro-imperialistas y 
destruir al estado de Israel como
I ase imperialista, pero que el or­
den practico de estas dos tareas 
dependerá tácticamente de las con. 
veniencias para la re\oíuci<»n. Es­
ta alternativa f^.‘suponía organi- 
n r  en forma independiente a las 
fuerzas nacionalistas revoluciona­
rias de todo el mundo árabe con 
la meta de la guerra civil revota.

continuamn su avance y al 
m e d i o d í a  bombar, 
acarón uamasco. según
La Razón del 10 de ju­
nio un objetivo funda­
mental era derribar al go­
bierno sirio formulándose 
llamados especiales en ese 
sentido.

(3) Entre 1949 y 1964 Israel 
pats de dos millones v me­
dio de habitantes, recinto 
o.&SV millones de dolares 
«W exterior (La Verdad I5L 
M en­

cionaría, y presuponía incorporar 
a esta lucha a las masas mas ex­
plotadas del pueblo judio señalan­
do que lo que se peisigue no cS 
la utopia reaccionaria de su ex­
terminio sino la liquidación de la 
f, i „ u, estatal imperialista de I»- 
iat | — tomia estatal que «  c* 
agente dilecto A.’ la explotación 
de las masas ludías y de la elts-
11 mimacion racial y social exis­
tente en ele país.

La otra alternativa era capitu. 
lar ante el chauvismo arabe, es 
decir, el nacionalismo de las mo­
narquías, planteando la alianza de 
les estados arabes hacia una po­
lítica de “ guerra santa y exter­
minio de las propias masas lu­
dias: es decir, encubrí los anta­
gonismos feudales e imperialistas 
del propio mundo árabe.

VnV estas dos alternativas cabe 
preguntarse si la segunda de ellas 
no conducía, objetivamente, a las 
metas que persigue la primera, es 
decir, a la guerra de clases den­
tro del mundo árabe, a través de 
la “ guerra santa" contra Israel, 
con la ventaja de que la chispa 
del diauvimsmo se prende mas 
"fácilmente", la »  acontecimientos 
d i e r o n  su respuesta en las 
condiciones de una política chati. 
vinisCa los regímenes proimpena- 
listas arahes tienen extraordinarios 
medios > posibilidades no solo pa­
ra evitar la guerra de (Ules ahier- 
ta sino para golpear i !  árticamen­
te a la izquierda.

El oportunismo de derecha del 
nasserismo y de la iarjuierda del 
Baas consistió iostamente en eso. 
es decir, en pretender V* obp-ti- 
vos de la primera alternativa con 
la estrategia de la segunda. Este 
oportunismo de derecha es inevi­
table cuando se le tiene terror a 
la movilización independiente de 
las masas explicadas —eje de la 
p;. imera alternativa.

Por otra paite, la RAU y Si­
ria estahan politicamente atadas 
el mito del panarabisnxi no so­
lo por los lirios que han arras­
trado hasta ah™» sino timSrn 
porque su visión burocrática ríe 
la revolución —estado semioolt.ial 
|R VL’ I, ausencia de oí ganizaciuiies 
democráticas de masas, falta de 
libertad para otras tendencias de 
la revolución árabe—  ha ido e a  
pantanando su política de izquier­
da en otros países áiahes-

Los acontecimientos prueben 
acal adament» el coniunto de lo 
que hemos afirmado. Veamos 

El derecho de la RAL’ al reti­
ro de kis ‘Vascos azules" y al con­
trol y bloqueo de Akaha es in. 
cuestionable. En primer lugar, 
porque tal derecho fue ayancado 
a la RAU por la agiesion impe­
rialista de 1956. En segundo y 
fundamental lugar, porque los ana­
cronismos geográficos de las fron­
teras de la zona tienen coato ba­
se el anacronismo de la e n tra , 
cía misma de un Estado injertado 
en el Medio Oriente y financiado, 
pata su preservación ha sis a. por 
ei imperialismo. No se trata de 
analizar las fionteias como exten­
sión de las prerrogativas elemen­
tales de toda nación a su presei- 
\ ación y seguridad, sino de ana­
lizar la situación amenazadora 
misma de esa “nación”, que fatal­
mente hace que esas fronteras sean 
siempre anacrónicas, sean las pa­
sadas las presentes o las “ futu­
ras”. 1

lo s  deles hos incuestionaMes 
de la RAU fueron ejercido* en 
este momento no porque era ei 
mas propicio sino con el ciite.io  
de hacer fíente a la amenaza anun­
ciada por F.shkoJ cosda Siria. Pe­
lo el movimiento mimar efectúa, 
do por la RAU revelaba qne *  
iba a un tnf u ntamiento militar 
clásico y. pobtjcamente. al ch n .

vinismo de la guerra santa: Aquí 
aparece el germen de la destruc-
ción.

La guerra clásica supone la pre­
eminencia del factor t*.truco en 
el que Israel donirna can ampli­
tud. En segundo lugar, «upuie un 
ral décimo pa|a Jordania que es 
el untc-o país — Siria después—  
gcografican»-nte en condiciones de 
invadir Israel. Si excluimos U fi­
delidad de Jordania. supone la po. 
siluladad de acertar un primer goL 
pe aere» it-r/ iw  subte Iwarl

Los ara «  no contaban con la 
preeminencia técnica, con la ca­
pacidad mi'itai > política ponía- 
na, ni con la pusibibdaj J- una 
sorpresa militar a su favor {4). La 
guerra santa, por otro lado, uni­
fica a la población explotada jo­
dia con sus explotadores y obli­
ga. entone vs. al planteo de inva­
sión — plantío qae era ñnposible-

La importancia de Jordania en 
uiia guerra contra Israel contras­
ta con la forma precipitada en que 
se llegó al acuetdo Xasscl-Hus- 
sein. que nunca 
funciono. En esto va se ve la 
inconsistencia del nasse-risnw. que 
pretende enterrar a Israd alián­
dose cxjn un pretendiente de en­
terrador suso. Finalmente, con­
trasta la foraucion ofensiva de las 
tiopas egipcias en Smai — las cua­
les eran un formidable blanco por 
estar reunidas—  (5) con la admi­
sión de que no se atacóla hasta 
«.ue Israel no ataque. (6).

Antt estas m d en c i» caite pre­
guntarse si la RAU no se propo­
nía un bluff diplomático, o  si 
confiaba en la presencia militar 
soviética- Lo primero a  ridiculo, 
y si para colmo se establee una 
formación militar concentrada e l 
criminal Lo segundo era sacar 
muy malas n .e tu iiz it no solo drl 
rol amera* le de la burocracia so- 
v irteia sino dr la experiencia mun­
dial qur indica <|ue a  apovo exte. 
rior nunca purde n-emplazar la 
inconsistencia interior — y memos 
si ese apovo es el mismo incon­
sistente.

Como lesuhadu. Isiatl ha obte­
nido un imputan!:- triunfo mili­
tar y las monarquías feudales han 
uuedado presrrvadas. Incluso la 
¿ / o ta  de Jordania ha trandeiido 
al control del ejército israelí la 
zoca revolucionaria, que esta ion. 
centrada al oeste drl rio Jardín. 
La RAU V Siria quedaran con 
una seria crisis social interior y 
tajo una extendida presión de de. 
techa

(41 Dar un primer golpe siem­
pre es posible: pero tema 
que srr decisivo para que

■ de ai uli la 
aviación egipcia iCaH- (rl 
Pczzi .  CU ni 2 5 «6 7  
la  RAU no pod’a

Plana S K -G T .
(•> O  cmunel Pora antes ci­

tado. señala qur la crxcu- 
cia de Va— i  de «rué Is­

l a  derrota rm litar" árabe solo 
puede expHcane politicamente. l a  
RAU y Siria es tdrnciaiai. con su 
anacronismo militar y thpfamaticr». 
la BKTintHtm.ia d r su política, 
que no tiene otra causa que la 
ptopia inconsistencia, dualidad y 
ambivalencia de la pequeña bar. 
gorma, por mas radical que sea. 
frente a la presión concentrarla 
riel ruperialismo y  el temor a la 
mtnihzacióa indepemfcmte de las 
masav Esto ultimo se ejempWica. 
adrólav, en a  re a ta » de la di. 
lección Siria a las nmlietas y en 
su teoría dr la milicia “popular'
—  Míe talmente ineMerenciarfa— 
por oposicieín a las

V finalmente, lo que es ñus 
grave, el nawtigno no apelo a 
la Icnm cnt de milicias ante la 
derrota mibtar. únaca forma de 
prepararse para tecupejar los te­
rritorios perdidos y para ejercer 
una presión d ip toa iiln  concreta. 
K-to demuestra que el maneris­
mo ruando dice pretender la lev*.

refiere__ a loa
otros panes -r altes

c) rl Rol dr la Burocracia

La política de la burocracia so­
viética dr c oevtster.ra pacifica 
significa la cxaoidrraciáa del 
mundo cono un campo de negó, 
ciarmn global con el impenahsmo 
El obirtivo es aempre a  equili­
brio mundial, es d-cir. garanti­
zar sus propias porciones* per» 
preservar a  imperialismo, con 
la ferona dr que no hay que abu­
sarlo a irciirrii al dtoque fron­
tal Por sus objetivos, la política 
uderttacional soviética es conser­
vadora y. por lo tan*o, cooVarTe-

Uno de los eirs de su mter. 
vención en la pobbca mundial ha 
sido su et*1 elaxamaeoto con las 
d ie r a o t s  burguesas y pequeño 
burguesas dr la revolución colonial 
a través de la ayuda ccrmóaaKa y 
nalitu estatal De aquí que U 
burocracia soviética haya i retan, 
do lm ciclos de i tai» 11 aliaii— i

------------ a  trastr los __
ses de la rrvoluciuai nacional____
tra el imprrxaliana Cammadora

sirmpn- actuando como entregado, 
ra dr la ‘no lu cU L

Detallrs nuv detalles mruai 
ha sado d  ral dr h  buró-

---- xa soviética en’  la crias drl
Medio Oriente. Es indudable qne 
compnwnet» sn tespaldo a la po­
lítica oportunista dr desecha de 
la RAU y  Siria. Primera hipoere— 
«a  porqae ra» atrás éstos no re­
conocen a  der-cho a la eutrrrt. 
cía del estado de Israel la URSS 
sr. Mal puede la URSS tener una 
posición justa, y en especial elara, 
respete^» a los de-echos tnrioña. 
les. dr nave-garim v fronterizas rn 
general a  acepta el estado dé Is­
rael porque entonces hay qne 
aceptar. Iberamente, sus necrsadba- 
des de fronteras tewnbrammfc- 
* * " ■ «  'las mesetas srias' la tti. 
fezaeson dr Akaha. etc. Esto 
mo. p rr otra rvar -̂ va lo rr 
acertado en 1956 en U  UN. y el 
hecho de que Israel no hubiera 
ceimp'.lo su parte de esta ie*nlu- 
cwa .aceptar las '‘ cascos azules” 
en su sector kütítruo; es ua de- 
taJV menor.

Per otra pvte. b  URSS acep- 
la m .



qnr dr In r i .  ¿Qué prometió U 
URSS a esto?

ra u ln n ie  la URSS no p r in . 
tizo b  integridad territorial dr los 
países arabes y acept> «na tregua 
iacondiciona! Trakvm coocrolia- 
da en rabiad. en días y en canti­
dad de acootecumcuios.

Este desastre dr la política ex- 
U|ior soviética habra de compu­
tarse entre los canto» nús pesa­
dos cootra el rrjuipo Kújypn-5rr 
zhnr' en la lucb* que ar bbra 
dentro de b  burocracia Es por 
esto que fcosvgm ha tenido qne 
salir penonabnertte a la UN a de­
fender diplnmi ticamente a S«ria 
y b  RAU y sr ha rntrrxisudo con 
lotmsoo lia  neiTSrtalo «c r lrrv  
un acuerdo con el imperialismo pa­
ra balancear los riesgos que para 
b  URSS «Henifica su conducta en 
el Medio Oriente. DríVtis dr b  
aventura esta, entonces, b  natn- 
raleza cam m adw i y contranevo- 
Iwintuna dr b  burocracia

Toda b  I>k Ki  en el Medir» 
Oriente *e hhro en esV marco 
■ lin n i «na l y ie¿unal. La tra­
ína del esarceHiannento reacciona­

rio dr los yanquis, el capitulacio. 
nismo drl gobaerno dr la URSS 
pinto a b  pasividad china y la 
inestabilidad de bs direcciones pe-
queño-burguesas nacionalista* que 
están a b  cabeza de b  revohi-

2) L IS  PROBABLES

Obtemdo el triunfo militar, el 
obfetivo yanqui parece ser In que 
se ha dado en llamar b  “par ame.
úm m , . 4 4 1

E s t a  pax americana se 
propone en ultinx» instancia no 
sólo a liquabr los avances de b
i evolucion arabe sino ‘estabilizar 
U región creando bs bases dr un 
rela|vo acuerdo arabe.israali. Can 
esto se pretendería incluso erra, 
dacar b  fuente de b  presencia so­
viética en b  región o b  presen­
cia china en un futuro

Respecto a Egipto v Siria b  
linea vanqn sigue siendo impul­
sar un Ciro a b  derecha del pri­
mero y el derroc armenio drl go- 
hirroo drl sefiuxlo. Respecto a 
b  relación ^ j^ .js ra r 'i b  linea

ra

cián colonial. esta trama —rn las
lunJk.’ooes de la bruta! crisis dr 
dirección del proletariado mundial
—  rsta rn la base, es la cansa
clobal de b  derrota sufrida por 
b  revolución arabe.

CONSECUENCIAS

rae!, paso libre para rsta por Alta­
ba y Soez. algunos reajustes terri­
toriales. jerusalen ciudad abierta, 
convenio sobre las aguas del Jor­
dán; etc.

La denota militar y el compro­
miso con elb  por parte de las di­
recciones peque ño-burguesas ha 
agravad» enormemente b  crisis so­
cial y política en b  RAU y Siria. 
En b  primera ya hubo intentos 
de golpe desde la derecha y en 
Pa segunda fue fusilado el inspi- 
ladot drl golpe derechista del 8 
«I»* setiembre «pie había regresado 
desde Jordania.

l a movilización dr las masas ha 
salo r-xtraordinaria llevando a pun­
to dr ebullición la situación pre- 
r revolucionaria dejada por la

guena. Prro rn las condiciones da 
•usencia dr un partido revolucio­
nario conaecuentr las masas no
han logrado nus qne obligar a 
Nasser a continuar. Esta es b  ex­
traordinaria fuerza y la gran li­
mitación de las masas sin dirección 
de clase. Por otra parte, las ma­
sas egipcias han hecho si. expe­
riencia política fundamental bajo 
el nasae.isnio y solo profundas ca­
tástrofes revolucionarías las po­
dran aleiar d él. Esta es la tre. 
men la importancia dé foguear un 
partido de dase en la confianza y 
seguridad de estas catástrofes nu 
evitables.

En Siria es inevitable un vuel­
co de la 'situación que romperá al 
Partido Baas. La izquierda no da 
muestras de asumir la iniciativa 
armando a las masas. Aquí está la 
base para un retomo de la dere­
cha acorde coo b  orientación ha­
cia b  derecha que se pueda ope- 
raf- en la situación exterior.

Como resultado de la crisis Ar­
gelia ha levantado las banderas del 
nacionalismo antiisraelí. Creemos 
qae este fenómeno enciena el pe­

ligro de ser una nueva maniobra 
prov anquí utilizando la careta del 
ultraizquierdizmo y de b  critica a 
la burocracia soviética. Si esto es 
asi el imperialismo norteamericano 
habrá encontrado ‘ ‘ interesantes" 
combinaciones en su política de 
reeditar el intento del Pacto Isla, 
mico.

Un fenómeno a observar con 
atención es el futuro inmediato de
israel. La tremenda crisis econó­
mica por la que pasa (10 % de 
desocupados) esfci poniendo de reZ 
lieve que Israel necesita encontrar 
su propia base de sostén indepen­
diente de los aportes económico* 
masivos del exterior. Esto supone 
extender las frontera* económicas 
y sociales. Tal cosa significa no 
solo el incremento de la explota­
ción de la propia población judía 
sino la incorporación de sectores 
iriplios pero limilfcdos de pobb- 
ción árabe desarraigada por b  
guena. Ademas. Israel tratará de 
incrementar su rol en la ikmmoIo- 
nizacl >n imperialista ¿le Africa. 
Estos elementos prepararan una 

(Sigue en pág. 6)

El Social Imperialismo de la Izquierda Israelí
a bs parles fundamentales del documento escrito 

qne fue sometido a dnevuta entre lm miembros dr 
SanaláU Ivaefc. Este gropo está en onotirsón al

Para dar al lector una idea del 
caracter poco común drl ssomsano 
y dr su ab caryiarfda cansadrre. 
mas el sügcurnte hecho:

Todas las pártalos aormOs. 
desde el derechista -rHERl*T~ 
r L A e ita T l hasta el EZjrjraerdista 
-XI VP\M~ rPartxio Ofemo Uaa- 
¿ o 'l  son membrot de b  “ Agen­
cia J « b ' .  por grande qne sea sn 
enemistad en b  arena política ft- 
i* th  Esta Agracia es el esque­
leto or^aiaztfKo drl siorvian». En­
tre sus dñtmlas actividades está 
b  de recolectar fondos entre bs 
comumdadrs ludías de todo el 
mundo. ílVse a que no poseemos 
cifras exactas, no es exagerólo 
decir que anualmente manejo una 
rama del orden de los 40 miHoe.es 
dr libras (112 r frw irs  dr «fcU. 
resl

Este dmero financia a todas

bs actrvwbdes su n cU ; mu rar­
le considerable se destma a subu 
srhar b  emnooaa Mrark (prm-

el sector agrícola, los
etc.1, otra parft? a fi­

nanciar a los partidos sionistas, a 
todos ellas: de llerut a \lapom.

Estos partidos reciben, ca ii 
n o » de acuerdo a su tama­
ño v  capacidad de regateo, entre 
3OOüOQ0 i m$s *1.000 y SUVlM) 
libras wraebes |u$s 224.000' fo t

IV  este mock>, un partklo sio- 
rjsta puede financiar un gran i b .  
■■o. pagar «abrios a muchas an- 
tunJats drl pártalo, v mantener 
en funcionamiento a toda una or­
ganización potrtbca. pese a que bs 
tases a duras penas paguen sos 
cuntas o  su» subscripciones al pe­
riódico

Q l'IT N  ES l_% r/Q i lERD\ SION1ST %

entre izijxnrrdU

La drvisaun principal en b  pn. 
htka nraeh es b  que hay entre 
los «n a ta s  v los no M aÉhs o 
anteaonatav 

La división
Jetee La es de ._______ _ ___
diña «tanto subjetiva como 
jrtiv ámente».

La dK ifáa  drntro dr b  
«piarada tsonata rs un hrebo 
aalur En «nka ronca hubo i 
brrdu  coBMádr rabie entre los _ 
ciaUrm»*-atas U ipw  y los ««ne

cu  encada se h a ---------- -------- »
v  todis las ym ntes pobtkas dr 
b  taquar-dLa se han lornt' 
hacia b  dr-ecKa qw* *as 
«bs ideológicas y pobte** kan de­
udo el locar a bs cÍMpdas por

El MAPAI (Partido Obrero Pa­
lestino La sido bs Oes

décadas el centro d f b

____ _ fue un fxirtido soexade-
nucrata. que predicaba el transió 
gradúa! y  paccf kto luna el siKxa— 
Iism x  Hace afanlrd» dr uaa dé- 
c a li ¿ p  ár bdo este o^etna, 

no contrariar a los EZ.UU-, 
de cuyo apoyo dan to e sndsrrcto 
drpenár Israel para sn mbsatfea- 
cia.

En Israel existen Oes estructu­
ras de poder prmcipales: la Hista- 
dnrf. b  Agencia fmfca y el ®n- 
búerno El Mapai fne el

¡ u p a ta É c d nafc-v dr a »  dos 
f i a r m  y. por la 
dentro dr k  tercera.

El Mapam es e l segundo ^ran 
pártalo tfte b  la fa tr a a  Monista. 
Se <4 *™  ̂ en b  decada dei cua­
renta como un bloijue de dbtra- 
t »  grupos, e l mas importante de 
los cuales fue llasbomer llatzair

El \lapum esta desgarrado rn­
tre practxaa uac nieva listas sion es­
tas ( j l  ei. b  expropsacióii de los 
le Han - c impr mot árabes, cuno 
en el caso de b  aldea de fnn m 
«n  1962) ̂  consigaas iúMriibaou 
lahstw» Esto se refleja ea b  
on og iu  qne encabeza el diario 
drl Mapam. llamado ALHamrw. 
mar ( El Caaduat, qne dkr. T h r  
el « a i a r u  el -.r-iatenao y  ta

« i r a  es flcn fcabva  Caanda el 
Vlipam se vio obligado a elegir 
entre el sanausmrs y el socialismo 
a entre el saoansmo y  el nttrma. 
wnafwaa> ty esto sncedr con m..- 

daa frecnencia m  Palestna. apt>

“el caso ¡uefio

Debe rfforfanr qnr el mier- 
n.acnmafeBttao dr on parí j  io tai 
voaso el Mapam. debe probarse 
no por su po&£k:a coo respíct^ a 
los H E X X - «no  en primer trnar 
por sa pc&trca faocxa £os arabes 
raSesScM*.

Asi, el Mapam apoyo totaimeT.- 
te b  rampaáa dr Soez, sus nú- 
acstros permane- ier;n en el g ih i- 
sefe de Soez dr Ben Curian y 
mr f i a ro » ; todavía lo bacenT* la 

<k Israel Mas tarde*

ía de Caza, el Mapam organizó 
mamtest>«aones de masas cootra 
b  retirada, insistiendo en que Is- 
iari anexara b  franca de Caza.

El Nlapam rechaza reconocer el 
0rrrT.no a b  autodeterminación 
de los arabes pa.Vstino* o el de- 
recho a b  repatnaciuo de los re­
taliados. n)tunamente llego hasta 
a oponerse a una propuesta dr 
b  L'X para hacer un plebiscito 
rntre los refugiados para ver si 
prefieren el pog«> de tndemniza- 
doaes en lugar de b  rcpatnacion.

LXrntro de b  pobtica tsraelí el 
Mapam no inega un papel inde- 
prndaeno*. sigue b  dnrecvioo del 
Mapai (a veces de maia gana, pero 

al fin subordmamiose'.

Sin embargo, cumple un papel 
sigrufxativo en b  relación del 
'nmwno cun los intelectuales de 
izquierda y socialistas, tanto de 
Oriente como de Occidente. Asi. 
Mipun. publica un periodico es- 
f^cial. en inglés (New Outlook) 
«l^stinado a Orridírnt"; también, 
los embaladores de Israel en paí­
ses del Estr como Polonia y Yu- 
goeslavia. son a menudo dirigen- 
trs drl Mapam

A menudo «e relaciona el nom­
bre «leí Mapam con los kibutgnm. 
pese a que la mayc*na de los 
otros partidos .incluso el llerut de 
extrema dnrreha y los partidos re­
ligiosos) dirigen por si mismos 
unos pocos bbotzim

EL SIGNIFICADO DEL KIBLTZ

do a abandonar H Smai y k  tran-

E1 kibutz es un esfeblecmuento 
a^ricob comunal Sus miembros 
se incorporan voluntariamente y 
ion libres para abandonarlo en 
cualquier momento. Los rruenv 

:» a. la
de* modo : Ponal- excepto algo, 
ñas ropas. La tierra pertenece a 
b  organización sionista, los me­
dios de producción también — pr­
ro son donados al kibe.tz. Todo el 
trabaiü» se efectúa de modo to. 
«rarral, bs decT îones tol^e pob- 
tica, ¿ ‘sarroflo. Aversiones, elec­
ción de presidente, secretario,
tesorero, etc., se tDman en asam­
bleas generales de todos los
ntv :nbros.

flatos elementos de ' 'socialismo 
bbft*~ fascinaron a muchos inte­
lectuales y socialistas de Occiden- 
te. y el Mapum se dedica a publi­
carlo* por todo el mundo.

t  oa observación mas detallada 
rrveb algunos defectos:

1) El kibutz es nsnalmente
asunto de on solo partido; b  gen­
te (jae votaba a los comunista* 
fue expulsada dr los kibutzim de 
Hashomer llatsair. y icirnes vo­
taban al Mapam de los kibotvim 
dirigidos por el Mapai- etc. Ilay 
poca tolerancia política en el ki~ 
b f t .

2) El kibutz es pa¿te de todo 
■m arnsizon ideológkiiK “De la 
Comuna al comunismo’, o: lle­
namos el país cena Ibhctzím (Co­
munas; y con el tiempo b  mayo, 
na «ir b  población y de la econo­
mía será tipo kibutz. es decir, un 
tnnsjftD pacifico hacia el cemums- 
mrx La realidad ha probado que 
esto es un engaño. Todos los ki- 
la tB B  tienen deudas con el go- 
bteraoc con tañeos y  t:tinos pri. 
vaiias. Sin subsidios continuos de 
bs sistztncionrs ucrustas hubieran 
s « i»  incapaces dr subsistir. Com. 
L citibles  ̂ dinero. fertilizantes, 
a-cua. electricidad y maquinaria, 
son cosas que los bfcutzim deben 
recibar dr fuentes externas, y su

debe competir en ei 
lias amrcadenas pro­

ducidas por oíros, a veces por los 
fellah ..^ihes. Los kibutzim (cuya 
c/eaciiio fue motivada en gran par­
te por b  ideología de Bochoio*») 
han probado ser ineficientes y se 
les ha conservado b  vida con 
suhsidios sionistas.

3) Al enfrentarse con esta rea- 
lidad- los Inbutzim se dirigieron 
hacia b  actividad industrial. Al 
principio, procesando sus produc­
tos agrícolas, pero moviéndose 
g -adualmente a otros campos co­
mo plásticos, utensilios domésti­
cos. m oeb l’s y una multitud de 
otras industrias livianas. Sin em-
I atgo. b  pequeña piblacum de 
un libutz (unoj pocos centenares) 
no podría proveer b  fuerza de 
traboio. tanto para bs bhores 
agrícolas como pura b  industria. 
PViesto que abandonar ta activ idad 
agrícola sería equivalente a una 
traición a Ies principios del socia­
lismo sionista, el kibutz se vio 
obligado a empte.f* trabajo asala­
riado de las ciudades cercanas. De 
este modo b  sociedad comunal 
del kibutz se convirtió en un ex­
plotador comunal de trahaio asa­
lariado. Usualmente !os miembros 

kibutz actúan en sus fábricas
< orno «ripervisores. en tanto que 
los asalariados hacen los trabajos 
menos calificados. Cuando se ter­
mina el traba>n_ los jsalariados 
vneK-en a b  ciudad. Para ellos el 
kibutz es im empleador como 
cualrnier otro capitalista, salvo 
que ios eapita’ istas no pmÜean el

Cuando ocurre una huelga en 
la fabrica dr un kibutz. los prou 
pietarins llaman a b  policía sin 
ningún escrúpulo.

La consigna ‘‘de b  Comuna si 
comunismo'* ha probado ser do­
blemente falsa. \o  produce una 
transformación al socialismo de la 
sociedad israelí, ni qué decir al 

En lugar de ello, las 
fueron transfor­

madas de faiansterios en explota­
dores colectivos qne obtienen ga­
nancias del Upabajo asalariado. La

historia del bbuz (y en realidad 
la historia dH conjunto de la iz­
quierda sionista) es la historia de 
una s«xia(democracia corrompida
por el nacionalismo y de las du­
ras realidades económicas de b  
«*conom¿a capitalista.

Un punto cjue a menudo se de­
ja de lado es el significado del 
kibutz para el sionismo. El espí­
ritu de trabajo pionero, colectivo 
y organizado, b  estructura social 
especialmente adecuada para ab­
sorber recien llegados, para auto- 
defenderse y para realizar, con 
grandes sacrificios personales, ta­

reas económicas improductivas 
para ratificar la presencia sionista 
-n una regiría hostil: éstas son las 
razones por las que bs institucio- 
nes sionistas financian los kibut­
zim, ya sea que pert-nezcan al 
Mapai, al Mapam. al llerut o a 
loa partidos religiosos.

L\  N A T I RALEZA DE LA 
ORGANIZACION SINDICAL

El lector podría tener la impre­
sión de que b  mayor parte de las 
actividades de b  izquierda sionis­
ta están centradas en «i kibutz. 
Esto no es para nada así. Pese a 
que los kibutzim han rugado nn 
papel sionista significativa, sus 
miembros nunca excedieron en 
Paletina (y luego en Israel) el 
5 %  de b  población judia. La 
izquierda sionista creo otra ins­
titución cuya importancia, fuerza 
y salud exceden por mucho a b  
dr todos los kibutzim puestos jun- 
ft*. Se trata de b  “H ISTADFUT’* 
r*Organ¿ación”. o su nombre 
completo. “Organización General 
d? lo* Obreros Judíos de Palesti­
na”).

Este gigante fue fundado en 
19¿¿ por ia izquierda sionista co­
mo un instrumento para crear el 
proletariado jucho. Hoy día es pro- 
pietario de una indus^ia gigantes­
ca, bancos, vapores, compañías de 
aviación, la empresa de constric­
ción mas grande de Israel, una 
parte importante de casi todas las 
ramas económicas de Israel, el 
mayor sistema de seguro de salud 
(en Israel no hay ningún seguro 
de salud nacional*. Uno de cada 
tres de los habitantes paga su 
cuota a Histadrut. Los que no lo 
hacen pierden sus seguros de 
salud. El noventa por ciento de 
los oh ►ros judíos son miembros 
de los sindicatos dirigidos por 
Histadrut-

Pese a que Histadnit se hace 
llamar Federacióp General del 
Trahaio de Israel, es un caso úni­
co por sus objetivos y estructura. 
Sus características sionistas pesan 

. más que sus rasgos sindicales; el 
caracter que tiene en b  actuali­
dad ya fue determinado cuando se

Sigue en pég. t )
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El SOCIAL : IMPERIALISMO Di LA IZQUIIRiA ISRAELI
(vime <le ptg. central)
la con»Htuyó hace en*tro «üéct.
das.

Cuando llegaron a Palestina 
Jo$ primeros socialistas sionistas,
en Lis primeras décadas de este 
siglo. descubrieron que la mayo­
ría de los pobladore s judíos em­
pleaban mano de obra árabe (es. 
pecialmente en las colonias esta­
blecidas por el Barón Edmund de 
Rothschild antes de la fundación 
de la organización sionista). ¿Cómo 
seria posible transformar a los ju­
díos en campesinos y obreros 
cuando los propietarios y capita­
listas preferían emplear mano de 
obra áralie?, se preguntaron. Co­
mo respuesta lanzaron el movi­
miento kibutzim y (algo más tar. 
de) la Ilistadrut. Además, comen­
zaron una campaña contra todos 
los judíos que empleaban mano 
de obra árabe: ‘‘Como sionistas 
ustedes deben crear una clase 
obrera judía en Palestina, y no 
emplear arabes”* comenzaron a 
gritar. A lo largo de las décadas 
del 20 y del 30 su consigna prin­
cipal era "sólo mano de obra ju­
día”, y aterrorizaban tanto al em­
pleador judio como al obrero ára. 
lie.

El principal instrumento en es­
ta campaña era la Hístafrut. que 
no fue constituida para .irganizafr 
a la clase obrera judía, siio para 
crearla. No aceptar a los obreros 
áral)es era una cuestión de prin­
cipios; la Ilistadrut era “ solo pa­
ra judíos”, tal como lo dice cía- 
ramentfe su nombre (en hebreo). 
No se planteaba defender los in­
tereses de clase de los obreros
judíos, sino que los llamaba a
hacer sacrificios, a trabajar duro, 
a ganar menos, con el objeto de 
constituir y (hoy día) de lortale- 
cer el Estado Judío. Cuando los 
capitalistas reclamaban que Ta 
mano de obra judía era más cara 
que la mano de obra árabe, la
Histadrut a menudo pasaba la
difrancia con sus propios fondos 
y junto con otras institución?* 
sionistas lanzó la campaña de 
“Compre sólo judío’, armó un boi­
cot de la producción árabe, etc.

Cuando algunos socialistas sio­
nistas objetaron débilmente esta 
política negativa con respecto a 
los obreros árabes, se les recordó 
que los obreros arabes no estaban 
organizados y que era un deber 
de los sindicatos lucha» contra el 
empleo de mano de obra no or­
ganizada. Por curioso o "*  pueda 
parecer, este argumento fue efec­
tivo.

La His&tdrut es probablemente 
el único sindicato que tiene un 
‘ ‘Departamento de Sindicatos”. 
Esto sucede asi porque sus activi­
dades como propietario y em­
pleador tienen m«is importan' ia 
que sus actividades como sindi­
can.

Como precaución extra, la or­
ganización centfal recauda direc­
tamente las cuotas de los afiliados 
(que son alrededor del 7 de 
los jornales); los sindicatos focales 
reciNn sus partidas de las auto­
ridades centra'es. De este nrtta 
las autoridades cenfrales man tie. 
nen un firme control sobre el 
conjunto de la dase obrera israe­
lí. Cuando ocurre una huelga “no

autQriza&f’, ios. huelguistas le an-
cnenttén sip liit fondo de huelga, 
se enfrentan con la posibilidad 
de perder su trabajo definitiva­
mente (si el empleador es la mis­
ma HiAftdiut) y a veces —como 
en la huelga de marítimo!» de 
1951—  con la oposición de toda 
la gente del país que 1a I lista- 
drut pueda movilizar contra ellos.

Usualmente los huelguistas se 
sorpienden mucho con esa reac­
ción, porque rara vez se dan 
cuenta de las implicaciones pro­
fundas de su acción, y sólo quie­
ren defender sus intereses eco­
nómicos — tataa que su sindicato 
ha sido incapaz de realizar—. 
Considerando que la Ilistadrut es 
el mayor patrón de Israel y, al 
mismo tiempo, la ‘‘ Federación de 
Sindicatos”, uno se i>ue<le clil 
cuenta del enorme poder que po­
see. Es un Estado dentio de otro 
Estado, la espina dorsal de la so­
ciedad y de la economía israelíes. 
Históricamente es el padre legí­
timo del Estado de Israel (tal co­
mo lo pretenden los socialistas 
sionistas); precedió al Estado y, 
con su política nacionalista, creo 
la clase obrera judía.

Quien controla la Histadrut 
controla a Israel; y el Mapai lia 
controlado la Histadrut por cerca 
de 30 años -—y también a Israel 
(antes de 1948 significa la comu­
nidad india de Palestina).

El único rival que puede de­
rrotar a la Histadrut es el Estado 
mismo. Pero una ludia entre la 
adminis fcucion estatal y la Hista- 
drut requiere* o bien una escisión 
en el Mapai o un;* victoria elec­
toral de la derecha. Una posií ini­
ciad que es un poco ñus probable 
es la ck' una dictadura militar de 
los generales del Mapai (que con­
solidaron su control del Ejército 
durante el reinado de Ben Gu- 
rion).

Un problema que siempre ha 
sido muy confuso para los i<*ac- 
lies de mentalidad revolucionaria 
es la cuestión de si la Histadrut 
puede ser transformada desde 
adentro para convertirla en una 
herramienta revolucionaria, o por 
lo menos en un sindicato normal, 
o si debe ser destruida como las 
demas instituciones del aparato 
estatal sionista antes de que se 
pueda hacer en Israel alguna 
transformación fundamental.

El Partido Comunista de Israel 
(o más bien, “las dos fracciones 
del PC”, puesto que *e dividió en 
106-5), rec haza cualquiei sugestión 
de lucha contra la Histadrut co­
mo institución. El PC considera 
a la Histadrut simplemente como 
un sindicato (aunque quizá ‘‘reac­
cionario” ). Rechaza reconocer su 
carácter básicamente s i o n i s a 
(considera cualquier lucha cont-a 
el sionismo momo “ irre levante”, 
“ mtirrada” “ innecesaria”, etc.). 
Hasta se opone a los intentos de 
establecer un sistema estatal de 
seguro d** salud (Ben Gurion. 
ruando era primor ministro trató 
d-* implantarlo para transferir al 
'•o’-jp-no pa»te del podrr de la 
Hi«fcfladu|\ has.indose en que con­
ociera e«to romo la transferencia 
de rna nos-í»ón d*» la rl.v* obre­
ra (es decir, la Itatradut) a la 
Isirguesia (es decir, el eobiemo).

LOS PLANTEOS DE LA IZQUIERDA SIONISTA

Ninguno de los tres partidos 
socialistas sionistas (Mapai. Ma- 
pam y Áchdut Haavoda - Unidad 
del Trabajo) plantean la revolu­
ción.

EU Mapai es viciosamente anti­
soviético. apoyó al imp.Malismo 
francés en Argelia, apoya al im­
perialismo de EE.UU. en Viet­
nam. inició y participó activa, 
mente en la campaña de Suez. Es 
el principal sostenedor del sionis­
mo en Israel. La lucha entre sus 
fracciones (Ben Gurion y algunos 
de sus partidarios se separaron en 
1965) es una lucha por el poder, 
no por diferencias ideológicas o 
políticas.

Achdut Haavoda es una fracción 
que se sepafcó del Mapai hace al­
gún ffempo por rencillas persona­
les e ideológicas. A duras penas 
ae diferencia del Mapai en su po­

lítica exterior e interna, pero 
como dirige unos pocos kibutzim 
y recile financiación como un 
partido sionista independie nte
peiede seguir \egetando.

El Mapam es la tradicional ex­
trema izquierda del sionismo. Sus 
principales componentes son gen­
te que en una época defendían 
la ideología i evolucionaría y, por 
ser la comunidad judía <V Pales­
tina un caso único, también la 
coexistencia pacifica de las dase* 
hasta que «e creara un Estado ju­
dio. Cuando esfe Estado comenzó 
a existir, la ideología revoluciona­
ria se evaporó, y la coexistencia 
pacifica persistió.

El Manam plantea la amistad 
con la URSS y denuncia al im­
perialismo de EE.UU En cues­
tionen sionistas e israelíes referen­
tes a defensa, cuestiones labora.

ftc., va (ras ln que hnct: e l 
Mjptj, lanzando de vez en cuan­
do algunos chillidos izquierdistas.

Rechaza unirse* al “ Fíente Po­
pular’ que el PC ha planteado re­
petidas veces» en fiase* a que el 
PC no es ycumta (sm embargo, 
últimamente, una fracción del 
PC cruzó la barrera idenlógíra 
hacia el sionismo), pero el Ma.

|nm rn nos
Titira antisocialista de tas partidos 
sionistas religiosos o deiechistas 
fuera un obstáculo para formar 
una coalición en la Agencia Ju­
dia o en el gobierno.

El prindnal papel del Mapam 
es inclinar a favor de! sionismo 
a los socialistas e inte le diales fie 
izquierda de (Xxidentt*.

LA IZQUIERDA NO SIONISTA
Fuera del «ampo sionista tene­

mos al PC. La historia del PC 
(que liasta ahora no ha sido escri­
ta y es desconocida paia la mayor 
parte de- sus fiases actuales), es la 
historia de* sus divisiones provo­
cadas por la cuestión de las re. 
lacio!ie*s jndeo-arabes en Pale*stina 
(y desde 1948 en Isiael). Estuvo 
en tensión entre el siemistno y el 
nacionalismo ara lie, desde* que 
Stalin impuso su política nació, 
nalista al movimiento comunista.

En resumidas cuentas, las difi­
cultades del PC fueron: Los fun. 
dadr^-s del Partido- los cuadros, 
fueron inmigrantes judíos prove­
nientes de Rusia, lo mismo que su 
ideología y su experiencia polí­
tica. El hecho mismo de que arri­
baran a Palestina significa que 
alguna vez fueron sionistas. Cuan­
do se dieron cuenta que forma­
ban parte de una sociedad nacio­
nalista, colonizadora, rpie era una 
minoría dentro de la sociedad pa­
lestina. y que tenia poca simpa­
tía por su Imea política intema­
cionalista V ant imperialista, co­
menzaron a dirieir sus esfuerzos 
liaeia el reclutamiento de ¿rahes 
y tratar de influenciar a la so­
ciedad árahe.

Se enfrentaron no sólo con su 
escaso conocimiento del lenguaje, 
la historia, las particularidades, 
las costumbres, e-tc., de lo* áia- 
hes. sino también en el lierho que 
ante* el impacto del sionismo tas 
palestinos se volvieron mas na­
cionalistas y caserón bajo la in­
fluencia de direcciones facciona­
rias clericales.

En la comunidad arahe también 
había pocas posibilidades de di­
fundir una ideología intemaciona­
lista- socialista. revolucionaria. 
Frente a una realidad de dos co­
munidades nacionalistas y hostiles 
que combaban entre si por medio 
de movimientos de masas (huel­
gas generales, rebeliones, movi­
mientos armados clandestinos, et­
cétera). realidad que no podía ig­
norar. el PC se vio ohlicado a 
consumir una política hacia tas 
mo\ niienios nacionalistas en con­
flicto. En 1936 apoyo la rebelión

árabe, en 1948 la consti.uoón del 
Estaoo cié Israel. En ambas oca-

La ultima división ocurrió en 
& iones se dividió.
1965, una vez n»as en torno a la 
política lucia el nacionalismo ara- 
be e Israel. Una fraexien ocam- 
deia ejue es su drbrr criticar ia 
política de ta* c im ento  naciona­
listas árabes hacia Israel. Critica 
que se identifique a Israel con e-l 
imperialismo, acepta como defini­
tivos los 1 »e<hc» plantfados puf el 
sionismo, acepta el status :jue 
eviste, y adopta una crítica nus 
‘‘constructiva" hacia la política dr 
Israel. Considera como “ írteles an­
te ’ toda critica fundamental al 
sionismo. Esta fracción releva al 
Mapam de sus deberes como ex­
trema izquierda del campo sionis­
ta- Están cansados de- ser impo­
pulares entre la poblacion judia, 
tratan de volverse re-spctables y 
esperan cxnve^rtirse j ' íu iu  vez en 
mediadores entre el sionismo ofi­
cial y a  LTRSS íen tantp que esta 
prefiere tratar direttaminte con 
los sionistas!.

La otra fiaction continúa ia 
linea anterior y rechaza “ moder­
nizarse". Repugna criticar a las 
tendencias reaccionarias naciona­
listas rfcihes, pues cu&sád*ra q« e 
e-sa es fa ‘• a de los mte*ma*i-jua- 
listas aiabes. Mantiene- ia cítica 
anterior "no constractiv a” ele la 
política israelí. Sin embargo- in­
siste <tal como la otra fraeoont en 
‘ ‘transí < nar la Histadrut desde 
adentn . I¿l carácter ecléctico de 
tal linea política aviara la xaz>n 
de las numerosas dtvisiones.

Amhas fracciones del PC com­
piten por el reconocimiento de 
Moscú; ambas denuncian a Pekín; 
amias esten encabezadas por di­
rigentes de la época de Stalin que 
ctwtinún la política stalmista 
(peio. ¡ay!, sm la mano guia de 
Stalin Ambas emplean kn viejos 
métodos organizativos del stali- 
nismo. Se trata de un partido «*a- 
linisfa desgarrado e^tre do* na­
cionalismos antagonistas.

El PC <aempre reconoció, y aún 
lo hac?. el derecho de los pales­
tinos a la aiitod*4ermmación > de

los wtf a lá .'«petvsa-i n j f
pese a eso, siguiendo a Moscú, 
se opone a cambios en el status 
quo territorial, > de ese me*So 
sanfcfica las anexiones hechas 
Ben Gurion en 1948.

Antias fracciones dandáaa « I  
do reconocer al sionismo n n o  
una causa principal del conflicto 
israelí-*rabe. > tapan esto con la 
formula “ reconocer el ckreeho ele 
los fucfco» y de los arates a la 
autode'farrmtnacion en Paáestma’ 
¿Que («asa si » sos derechos se 
i naturalizan y e! Estado n«et»o au- 
to-determu-ado elige el notusaa» 
iicomo sucede en la reaíaúd ̂  Pa­
ra esto el FC no tiene respuesta, 

a a a
En 1962 se formó un nuevo 

giupo ele izquierda, que tomo el 
m«nbre dr ‘Xhgaruzac»<n Son** 
lista Isiaeli". Se» ptu encu n n .  
sual Matspcu (Brujula’ plantea la 
di s-saomzavK*i eVr Israel como pía. 
so necesario, tanto para la i evo­
lución socialista de Isiael* em&i 
para cxialquier a«.« iXanuento con 
el mundo aiahe. Rechaza santifi­
car cualquier status quo y se 
0|»ne a la pcbtfc.a de 'c o eu A n . 
cia pacifica' sea con el impe. 
tialismo. e« capitalismo o  el 
nísmo.

Heehaza subordmar la pohtica 
resoltKxonana a tas intereses de 
la URSS o China. Cooaidtra xl 
na< n-rali^nv» come» la principal 
(Halidad de las fr* rras antsmpe- 
rialista» v el ns w. eteefito psia 
la política del impeiialxsmo. Cree 
que los s^nuinos ir.tenucimaiislas 
irvolueseinanos pyede# vOOtriK as 
con el l*m po a efectsvxcar una 
unifica* w«ei de Kas u u cn rm taJos  
«tu a lm m e antagonistas. Esta es 
una tarea que tas nacmnalutas no 
pueden cumplir

En la actuabdad e*ta organiza­
ción t ro r  poca mflurmia en la 
politiz a isiaeb pnr a ejue su so­
la existencia es una presión sobre 
el PC v tas nac» 
nistas h pero tuaHtatna 
un m tiú lm te esencial para ef 
desarrollo futuro, pues solo el re­
chazo firme v  <’aro «Iel sionismo 
y de cualquier otro Upo de ns* 
ciocalismo rsraeli tamúen lo la> 
de üpo no sionista* peaslr permi­
tir establecer un úñenlo entre tas 
■evolucionaras de Israel > los que 
actúan en el mundo arahe.

Este vinculo es necesario para 
realizar la tarea histórica que tie­
nen planteada tas revolucionario* 
de esta reíicn ¡pa*. las desdadas 
cercanas, es decir, la constitucic*i 
de una Rt w Mk  i  Socialista Uni­
da ejur a^arr»!^ dr? océano Atlán­
tico al C d fo  Pérsica.

APRENDER SE LA DERROTA SUFRIDA POR
(xk-no ck- pig. tmtral)
trran crisis en Israel, siendo, entonces, más cri­
minal que nunca que la revolución árabe no 
ofrezca a los trabajadores judios un progra­
ma de liberación social en el marco de la re­
volución socialista del Medio Oriente.

En el plano de las relaciones estatales China- 
URSS la gruerra ha puesto un importante inte­
rrogante. ¿Repetirá la segunda su acuación en 
• aso de una escalada sorpresiva contra China 
por parte de los yanquis? Este problema tende 
rá a agravar no sólo las conradicciones chino- 
soviéticas sino las propias contradicciones den­
tro de la URSS. China y los estados de Europa 
Oriental. Ya mismo Rumania ha acentuado su 
giro a la derecha para evitar que la derrota re- 
plan«ee la estrategia del conjunto de los esta­
dos “revisionistas" en el sentido de la "guerra 
fría”.

El triunfo yanqui ha multiplicado y de nin­
gún molo atenuado las contradicciones inter­
nacionales. Este es el resultado inevitable de un 
régimen y de una política cuyo nervio motor es 
la explotación creciente de las masas.

“Estabilizar” el Medio Oriente, como lo pre­
tenden los yanquis, es una utopía La crisis cró­
nica en la r?gión se agravará. Sólo el creci­
miento de las masas en su experiencia y la for­

mación de una vanguardia clasista independien­
te dictará la resolución final.

La guerra de! Medio Oriente ha agravado las 
contradicciones > antagonismos del imperialis­
mo norteamericano, en con«raste con las apa­
riencias. Los "pacifistas" en Vietnam han sido 
‘'belicistas'’ en el Medio Oriente Debido a la 
defensa de sus intereses en el Medio Oriente han 
reclamado más vivamente contra la política en 
Vietnam que íes ata las manos para los “com­
promisos" en otras zonas. La crisis financiera 
en EE. UU. y la multiplicación de las contra­
dicciones mundiales llevan a la burguesía yan­
qui a la lucha por “seleccionar" sus objetivos 
y prioridades Mucho tiene que aprender ese 
sector del trotskismo yanqui que adula al mo­
vimiento pacifista de su país y recibe sin criti­
cas las adhesiones de gente como Luther Ring 
— belicista contumaz en el Medio Oriente.

3) LAS ALTERNATIVAS REVOLUCIO­
NARIAS

El nasserismo y la izquierda siria han avan­
zado mucho en la revolución democrática y an­
tiimperialista de sa país. No la han coronado 
Coronaria significa agrupar a ka pueblos ára-
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PETROLEO: La Ley Salió de la 
Reunión con la Esso y  la Shell

por Antonio Morel
Ha sido sancionada ¿  spoés de 

m eirt de Hk Kí  entre U u tx k . 
íes, b  ni»ieva ley de hidrocarbuim

Va en íet»cero K ik in m  prrvis- 
to en oueitio per. xlko f I » los li- 
'runeii((M  generales de la actual 
le*, entonces en tas tonamam de 
la (braúrNL D ipra» entonces »ji¡r 
L  dictadura responde a La crisis 
[H to ina  .rtintDmttadp la coló. 
rizxLmm  de! pus {entrega de!

interno a Im  traten wm. 
cru ínes)' y  facilitando al capital 
Imancseio leordHaar :
i-oo.
a los mieles menores kprtijbaBO» 
Je Sbrfil y t « » :.

L w  act^ecínútitüs so» dieron 
■ ■ y  prijctiaenlí fa rjzótL A  me. 
4 k L a  de ese enes la k in  brascen- 
dados los punto* fundamentales 
del anlrpcmecto de Gotelíi; Libe, 
jw¿ "n del narr ado interno, fiib-ta- 

c » «  dr b  imperta*, n. i^ t z a .  
mar oto de coocruones prfrijetas. 
b l v m » »  de b  exploración es 
decir. ehoHftkioo de leirnact es­
tatales puxj que 1TF explore*.

E-íto. como ta notó en seguida el 
‘•petrolero’* Juejo XoMe en Cía- 
fin. signáfkaha b  tunána^ttjn h- 
sa y Ibata de los trapos nnperu- 
Iwtas ~menon?s^ en henrficio de 
la ütf^nriwd y la Roya! Dutsb.

Pese a que SLeü i Roy al I>stdh> 
y Luo i Stancbrd Olí) u  habían 
iniciado planes Je espunsi o  de 
SS* trim r j*  | »  M l '  S. SM !; 
>» "m ittpkuw o en Cuopiuj, 
K«t* n í t  pbn n tah i aun lep » 
dr su nmnlidirwn. A f mes del 
€6 p»: . n A (á j. t* w u t  iru ik 
Craibustiblrs Inapta autorizado ta

(1) P- O. \ °  I I .  7^2 6 7  (Ve» 
P O. 51* I  X 27.3-47).

libte importac« m p»» iinhos truts; 
pero en Marzo de este año, d r fu  
acuerdo fueron el sewtario Go- 
YPF seguía monopolizando b  inu 
portadnjo felicitación pura 
tar 710.000 m i de crudu*. Mien­
tras tanto, el pfan de Ccl» Ri ya 
lufnnuhd a dopeftu  le s  tiores: 
v ni U Shefl ni b  Emc Sabían 
fijado todavía concretamente sus 
c embetunes.

Es entonces que se realiza, «iel
17 al 21 de b  reunión d_
Villa Angostura (BanlodheJ^ q u  
tendría una importancia decisiva 
m  ia elaboración de b  ley. Lo¿ 
principales personajes de rst-; 
acuerdo fueron el cecretano Go- 
teDi. el subsecretario Tbibaut, el 
General comisionista del capital 
financiero Juan Cario* Reyes y 
Wahrr J Les y, “ experto petrole. 
iS~. que >a fuera negó* tador del 
jc m d o  entre b  Shell y la Stan. 
Jard pura b  repurtip de bs ctxu 
cesiones venezolana*. Allí se firan 
las condiciones «fue r u i  •*! '  artel 
pwa ‘‘mirar~ en bs cm^e«t*)es 
—reblas de bs rebabas del esta­
do pura compensar b  baju pro- 
ductrsidad de tas pozos, garantios 
de hbre importación. frmitacion 
lespal a tas sí opaetano* trrritiirá. 
les pura deprlo* fuera de b  ren­
ta—  y. probablemente. arreglos 
sobre el ■‘ reparto"’ del mercado m- 
temo, o  w in irn ion de! arreglo 
a que tmbaera Oreado ya en bs 
■'altas esleras" mteroacionaies

Consolidada ya b  alianza Ski I!. 
Stanrífd conurnaa b  b iha u n . 
Ira tas otros sectores desplazados 
y contra sectores del ;i¿ irrno 
opuesto» al acuerdo.

Hab í  «tas puntos principales 
de dkfLus»j«K por un iadu, tas mo.

Beoocs”, fT * rd o  de 
total efirmnacióo del

H fD do argentino; por el otro, el 
punto urticante era el total domi- 
nio por el cartel de b imp*«.ta. 
non, que dejahu en sus manos al 
conjunto de b burguesía por b 
poubtlidad de fipur precios sin li. 
mit»cK n.

La oposKúm a este ultimo {n.il  
to pros otó divisiones mus > me­
nos abiertas er* el gobierao y 
t per cito, que obligaron a mediar 
a Ongania.

El episodio mus detonante fue 
la renuncia del Corone! Hofíman 
a b  Coousioo Asesora, manifes­
tando su desacuerdo t̂ on las con­
clusiones de b reunión de Villa 
Angostura.

A mediados de muyo el proyec­
to de A n gos ta  había ido ya ai 
Boletín Oficial para prueban de 
galera, pero b efervescencia era 
tal, que pocos días mus tarde La 
Secretaria General de ía Presiden­
cia emiAo un “‘ Boletín Informati­
vo V  I de Caracter Reservado” , 
pura consumo de altos mandos, 
"donde se presenta en ocho cari­
llas mecanografiadas bs razones 
en favor de una nueva ley de íu- 
drocarbnros” (1)L

En el otro frente de discusión, 
tas monopolios desplazados —ex- 
presumióse en especia! por Clarín 
y Confirmado-- incapaces de 
competir con los dos ‘‘asociados'' 
en el control del mercado interno, 
luchaban por lograr que Y PE (o 
bs futuras em^tsas "estatales’) 
mantengan zonas -inficientes de 
explotación como reserva; esto les 
peranttrá b  subsistencia de los 
lucrativos contrat:fe *ie InrtKiñi 
de obra. En un segundo paso, la 
ley de sociedades anónimas dei 
Estado — ya sancionada— íes per-

(1) INED ITO  .  \ °  Especial 
2I-6JT.

mi tina apoderarse de los sectores 
mus lucrativos de la empresa es­
tatal formando empresas mixtas, 
y poder asi, con la
ayuda del estado, dentro del ‘ ‘ ne­
gocio argentino”.

Con respecto a Gas del Estado, 
el mismo instinto de superviven- 
cía se expresaba en manener el 
monopolio estatal de b  comercia. 
Irzaci. n del «as, por ser materia 
pruna para sus negocios garrafe- 
ros (2) y por sus esperanzas en 
participé plenamente en este lu­
crativo negocio mediante la em­
presa mixta. El administrador Pé­
rez. como es publico, comparte 
plenamente* es&s esperanzas im­
perialistas. El sabra porqué. Du- 
lante estas negociaciones, fue un 
vehemente ahogado de los intere­
ses del sector imperialista despb- 
zado, que tiene importantes inte­
reses '‘ «arraferos” .

Por fin, en la semana del 12 al 
1$ de junio se realizo en el 
N ASE la reunión decisiva. LV allí 
salta b  ley que, dentro de su 
-arácter abiertamente colonizador 
y favorable a los ‘ dos asociados” 
ie Angostura, constituye un acuer- 
Jo, conciliador con los grupos im­
perialistas menores y el Ínteres 
Jel conjunto de b  burguesía (tam­
bién proimperahsta). Se le conce. 
Jen reservas “razonables” a las 
‘empresas estatales” (unos 380.***) 
km2. sobre Z*5 I I  kircl de zonas 
ie  exploración); si no se mantiene 
el monopolio de gas, se le da 
prioridad en b compra, ta que 
significa una posición privilegiada 
en el mercado que aun*jue impor­
te poco a una empresa estatal, es

(Z) Ver P. O. -V» 10 - La cues­
tión del gas.

un Vola eficaz para la negocia­
ción entre grupos imperialistas; 
se establece un mecanismo de 
precios topes y se deja aliierta la 
posibilidad de intervención del 
estado (recordar que se elimina rl 
monopolio estatal). Se contempla 
expresamente la fragmentación de 
YPF y la empresa mixta; y en to­
do ta demas; se transcribe fiel­
mente el proyecto imperialista de 
Villa Angostura, con un abundan­
te “ relleno” verbal de salvedades, 
enunciaciones, etc. a la cjue b  ley 
r.o da ninguna exf J^sion practica, 
en el mejor estilo del CONADE.

I-a actividad de la burocracia 
sindical merece un comentario es­
pecial. CavaHi y Cía. mantuvieron 
un silencio total durante la discu­
sión y después de b  sanción de la 
ley. Esto no hace más cjue «in ­
firmar la canallesca subordinación 
al proimperialismo de la burgue­
sía, aun en acuerdos tan infames 
como este.

En cuando a la burocracia dirí. 
gente de Gas del Estado, su pro­
clamada oposición a la ley de hi- 
drocs£*buros —que no pasó de me. 
sas redondas, solicitadas y decla­
raciones en Clarín—  se cortó en 
seco apenas los truts se pusieron 
de acuerdo (los ^mayores” y los 
“menores”’, con su empleado el 
administrador Pérez). O frenaron 
su campaña ante b  ausencia de 
tirapos burgueses interesados, ya 
que todos se habían puesto de 
acuerdo, (hace cato cjue no tienen 
en cuenta apoyarse en tas inte re. 
ses obreros), o esfm de acuerdo 
con b ley. y con la ~privatiza_ 
ción" de Gas, es de^ir, «»  mbega 
al capital imperialista. En cual­
quiera de los dos casos, actuaron 
como cómplices de b  maniobra 
intermonopolista y b entfrs?a. El 
levantamiento de hecho del pro­
metido paro de 24 horas contira 
b  ley ta prueba claramente.

LA REVOLUCION ARABE
be» y  traba>sik>res judíos en ana Federación 
de Esladcá Obreros.

En -'U avance, ia dirección actual de ia revo­
lución árabe r o  ha superado sino qae ha arras 
trado sus vliiw  fundamentase*. Estado poli­
cial contra el imperialismo si. pero también 
contra la ¡:‘dependencia organizativa y políti­
ca de ia ciase obrera Socíalmente. las naciona­
lizaciones han sido :r ~:rumentó de ascenso de 
la pequeño burguesía gracias al carácter espon­
táneo capita-ista. de ia acumulación primitiva 
y al control pequeño burgués y burocrático de 
las empresas racionalizadas.

Los sucesivos virajes de la situación políti­
ca siria son ur resultado del temor del Baas a 
la intervención de las masas. Asfi. ea plena 
amenaza israe’L después del gope del 3 de 
septiembre, s? dio marcha atrás a la forma­
ción de milicias. La pequeño burguesía de Alep- 
po v Damasco no ha sido frenada ni social ni 
politicamente

Los hecho* señalan que la suerte de las di­
recciones de la revolución colonial está direc­
tamente ligada a su grado de capacidad para 
dar vuelo a! movimiento independiente de las 
masas, es definitiva, al control obrero, a los 
“soviets", al partido revolucionario de cíase­

l a  tarea inmediata de la revolución árabe es 
agrupar a las masas y reestructurar sa políti­
ca en relación a  las monarquías y a k »  traba

jadores judíos. No hay que ceder un paino de 
terreno, no hay que hacer la “paz”.

Israel no es una nación en el sentido histó­
rico del término; único sentido científico por 
otra parte. El fenómeno nacional es un fenó­
meno histórico concreto de la fase de desper­
tar burgués de una comunidad históricamente 
formada con atributos comunes de lengua, cul­
tura. territorio y vida económica. El pueblo ju­
dío tiene ciertos atributos comunes que corres­
ponden a un fenómeno totalmente distinto al 
naLioaal. Su preservación ha sido el producto 
del ro! de k »  judíos en la sociedad feudal y en 
la incapacidad de ía sociedad capitalista en 
descomposición de asimilarlos socialmente —  
iíTialmeirte la burocracia de los estados obreros 
En sa forma actual el Estado de Israel no es 
siquiera la expresión de la población que al­
berga sino de La burguesía judía mundial asi- 
mi’ada eetmóminmente al imperialismo. Asi­
mismo no creemos que la colonización sionsta 
ha va dado lugar a ana nación hebrea en el sen­
tido histórico del término Sus atributos cul­
turales mismos están cuestionados por la dis­
criminación racial entre “eshkenazis” y “se- 
faradim". y su vida económica separada no es 
un producto nacional sino imperialista.

Por otra parte, la cuestión nacional en «J 
lledic Oriente es la cuestión de la revolución

árabe y no la hebrea que se debe asimilar po- 
l í t im m tH t »  a aquélla. Si coronar la revolución 
árabe es llevarla a la Federación Obrera re­
solver la cuestión de la población hebrea es in­
corporar a este objetivo, reconociéndole dere­
chos de autonomía cultural en el seno de la so­
ciedad socialista. Esta fue la posición de los 
marxistas revolucionarios cuando plantearon 
que la lucha de independencia de 1946-48 de­
bía ser tarea común de hebreos y palestinos.

Este es el fundamento de nuestra oposición 
al sionismo desembozado o encubierto (stali­
nismo) respecto al derecho a la existencia del 
Estado israelí y nuestra oposición al chauvinis­
mo árabe de exterminio de las masas hebreas.
; Unidad de las masas del Medio Oriente con­
tra el imperialismo, el sionismo, el chauvinis­
mo y el capitalismo!

Las fuerzas internacionales que se pretenden 
revolucionarias deben comenzar a redefinir de 
una vez por todas, sus relaciones co nía buro­
cracia staiini«ta mundial, en especial la sovié­
tica. Los golpes que está dando el imperialis­
mo é» la guerra mundial victoriosa que libra. 
N’uescr? guerra mundial es la revolución* so­
cialista y la burocracia soviética su enterra­
dora. Redefinir las relaciones con esta buro­
cracia está siendo mucho más importante que 
su ayuda económica y militar.
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En La Verdad del 29 de mayo se publica una nota ‘ ‘A 
pedido”, donde compañeros de ia agrupación FELNA-FAA 
ie  Ciencias Exactas contestan un aspecto incidental de nues­
tro artículo universitario publicado 2 números atrás don. 
de denunciamos la expulsión de compañeros de esa agru­
pación pcfr ser de Política Obrera. Ya veremos como esta 
nota está plagada de inexactitudes. Sin embargo, lo pri­
mero que nos interesa destacar, es que el periódico que 
la publica “a pedido” es política e ideológicamente ata­
cado en forma implacable en esc articulo nuestro. Como 
toda respuesta, hemos recibido el más vergonzante silen­
cio, silencio al que, por otra parte, ya estamos acostum­
brados. La única contestación ha sido esta breve nota *'a 
pedido”.

Esta íorma de encarar la relación política entre dos 
tendencias es típica de la miseria ideológica y del oportu. 
nismo político del PRT. La reiterada incapacidad en en­
carar una franca lucha programática con POLITICA 
OBRERA intenta ser reemplazada con chicanerías organi­
zativas. Repiten, al nivel del debate público, lo mismo 
que hacen habitualmente en las agrupaciones. Esto los 
íetrata de cuerpo entero. Es posible que con esta t orina 
de encarar la Jucha política quede satisfecho el empirismo 
pequeño burgués que campea por el PRT o el terrorismo 
burocrático de los compañeros de la dirección de FEL­
NA-FAA.

Es la tarea que corresponde al pigmeo universitario 
que “cansado” de la ideología quiere dedicarse a las 
tareas “ prácticas”. Así también se entierran las tareas 
revolucionarias y la educación socialista del estudiantado 
antiimperialista.

Vayamos a la nota en sí. La asamblea en cuestión don- 
:le según el PRT nuestros compañeros se "indisciplinaron’' 
fue citada para consideiar la estrategia política del mo­
vimiento estudiantil anU» la inminente sanción de la ley 
universitaria. FUA e Inte reentras habían lanzado un do­
cumento que pretendía servir de orientación para esa lu­
cha. Este documento, caracterizado por nosotros como un
i ngeridlo oportunista que no le da al estudiantado nin­
guna perspectiva obrera ni socialista y que abona el te­
rreno para cr.alquer viraje hacia la burguesía, fue sus­
cripto por la tendencia orientada por el PRT. Era, ade­
más, la base del debate en la Asamblea. Sin embarga, no 
había sido discutido en FELNA-FAA una sola vez y la 
dirección de la agrupación intentó evitar por completo 
toda discusión política en la Asamblea, tratando de

centrarla en los problemas organizativo* del frente único. 
El planteo de nuestras compañeros fue inversa Apoyando 
el frente único, reiv indicaron la necesidad que se consti­
tuyera sobre una clara concepción programática, obrera y 
revolucionóla, y denunciaron, en este sentido, el docu­
mento de FUA e Intercentros; todo esto con la aclaración 
de que hablaban a nombre personal. En la nota de ma­
rras se denomina a esta conducta **una actitud poca me­
nos que provocadora”. ¿Qué decir, entonces, de la direc­
ción de una agrupación (jue sostiene un documento pro­
gramático sin discutirlo y que trata de evitar toda discu­
sión política? Esa es la verdad»|a provocación confia la 
ludia revolucionaria del estudiantado.

En consecuencia, es absolutamente falso que nuestro.* 
compañeros llevaran adelante “una linea distinta a la que 
ellos mismos liabian discutido y aprobado en la agrupa­
ción*. Ni se discutió ni aprobó nada, y la linea que i!e- 
varon fue completamente consecuente con las postulacio­
nes antiimpe ¡¡alistas de FELNA-FAA. Si el problema no 
fue discutido antes en la agrupación, esto no refleja otra 
cosa que su estructura burocrática y la ck oilkiad de su 
vida política, como resultado directo de las concepciones 
de su dirección.

El PRT parece tener una idea muy peregrina de Id 
que es una agiupat ion universitaria y de su disciplina, 
en nombre de la cual sacrifica todo tipo de discusión. 
Nosotros- por el contrario, sostenemos que cualquier uni­
dad en la acción tiene que apoyarse en la mas absoluta 
libertad de tendencias. La disciplina en una agrupación 
estudiantil consiste en ¡a adhesión al protr ama y en el 
respeto al principio de* ia mayoría en la actividad; en 
este marco la libertad ck* tendencias Jtie*ne que ser permi­
tida y estimulada. El eclecticismo, tan caro a la intelec­
tualidad y a la pseudo intelectualidad, es un ingrediente 
mis o menos acostumbrado de las agrupaciones v de la 
'k!a política estudiantil, y solo puede ser combatido con 
una intransigente locha ideológica. Esta lucha es de una 
importancia decisiva en la incorporación de los meiores 
cuadros de I movimiento estudiantil a la lucha revoluciona­
ria. por el importante papel que la ideología juega en la 
definición de estos cuadros.

La libertid de tendencias debe sef* también hacia el ex­
terior. Cualquier activista o tendencia tiene que tener e*l 
derecho a expresar públicamente sus discrepancias. F » es 
la única garantía del fortalecimiento político de los cuadras 
leí movimien*o estudiantil. Oponerse a esto en nomt*e de 

!a disciplina es en su contenido, imponer el burocratismo en

contra de ia ludia ideológica, amparado en las mayarías
mas o mem* circunstanciales. Por supuesto que* la liber­
tad de tendencias debe ir acompañada del respeto a la 
macona en lo referente a las acciones practicas v al vo*o 
de todos los integrantes. Hay que poner en claro ademas 
que una agrupación no encama ninguna tendencia jiafte- 
pendiente de clase, ningún factor historie o  cooc«e?iti. y 
por esto La dirección no puede impon*»  rungo :a  discipli­
na ideológica mas alia del respeta al programa cmnun.

Fi comportamiento de nuestrm compañero* %e amsto a 
estm principio*, principios sostenidos par el PHT en pai- 
e % —  cuai.do es nunona. Votaron todas las nrociones ios. 
tenidas por FELNA-FAA y  aprobaran d  prmtram.1 pro­
puesto por FVA-lotncentras. con 1a critica (ohtka for­
mularia en La Asamblea, porque recogía, aunque defor­
mada e imperfectamente, planteos fundamenta l< % como el 
¿oSaerno obrero v popular. En todo momento aca*a un A  
principio de la unidad -en La acción tal como va lo Ha- 
láan hecho en feiteradas oportunidades. ¿tX-ndh está la 
•‘irresponsabilidad" pufo tic a" Unicamente en el deicciio 
a sostener una posición independíenle v a c ir^ar iraan- 
5alpemente el empirismo claudicante de la dirección de
eELNA-FAA.

Con esto aclar^nios lo fundamentad. S-* :nt ní-j o rr  
nuestros compaüerus se autoentkaran por “ in ilis ipB ir, 
planttando en forma totalmente sorpresiva el problema 
de sn expulsión. Por supuesto, no huiro jd om tK a . y 
nuestros compañeros reconocieran que debían !u .er oi- 
io;mado antes a ía d iiectiia de La a/nqa^^u sobre* sus 
písateos en la as— higa. Ksfcm, sin e n  sqn , ’ i e i  io 
fundamental que FELN-FAA tiene una ra n in a  ú !a  
política interna. Por otro lado, sr aplicaran nndiJbts «Irsci- 
p manas en nombrr de un estatuto inexistente \ sr llega 
al |idicuio de impedirles a nuestros compuVrm e! :.so «le 
la palabra, cuindo tudu estudiante de b  (acvMaJ t iñ e  
derecho a hablar en las reuniones de la agnipoc»** Un 
compañero del PRT de la dirección dr FELNA-FAA a L (  
mitro que nuestros compañeros, en definitiva habían s ih  
expulsados por sais posiciones políticas y por sai miran va­
lencia (esto dicho en un lenguaie ñus directo y popu'arjL 
A ctmfes>>n de partes, relevo de pruebas.

I-a nota que publica La Verdad es francamente n «e -  
(ahle. Inexacta en los hechas, harocratíca en su * 
rión. cobarde en su intención, es el fruto literario dr una 
política claudican** Compañeras del PRT. mu mas y 
van ...

UOM SAN MARTIN: a m e n »  en cema

El conllictu iniciado en Crnu (San Martin — 130 otar­
ios—J, haré un mes, se encuentra en un calleión sin sa­
lida. al ser Ikvadu a la vía "legal" del Ministerio de 
Trabajo. Esta via S p T  es el arma que utiliza la patro. 
nal raía desgastar y luego resolver cualquier conflicto a su 
favor.

El conflicto se inicia con el despido de un delegarlo an­
tipatronal que encabeza la resistencia contra las suspen­
siones anunciadas, que se efretivizan el 26 de mayo. Du­
rante el des» n olio del conflicto se muestra una tirme com. 
batividad tanto en los obreros como en kis deleitados: una. 
nimidad eu los paros realizados y asambleas misivas a las 
cuales los delegados les dan el carácter de resolutivas.

Pero adenus de lo señalado hay un hecho significativo. 
Los compañeros delegados pa sólo encabezan La reniten­
cia en fabrica, sino que se movieron tratando de lograr la 
solidaiidad y la extensión del conflicto al resto de las 
fabricas de la Seccional. Buscaron la adhesión de corniso­
nes internas antipatronales y plantearon la necesidad de 
convocar al Congreso de Delegados de la Seccional.

Si los delegados de Cema buscaron garantizar a través 
suyo la extensión de la lucha es por la desconfianza frente 
a la propia dirección seccional y lo que fuera capaz de 
hacer esta. Una dirección seccional que había acompañado 
toda la política de capitulación que siguió el conjunto de 
la burocracia al día siguiente del golpe milita?, y que, 
en el caso de la burocracia metalúrgica es una abierta 
traición (aceptación de despidos, suspensiones, quita da 
personería y anulación del convenio).

Esta brutal capitulación de la burocracia —expresión 
de la crisis prefinida del movimiento sindical basade en 
la conciliación da ría «ei iaqwnr a loa activistas c t- 
legados y r rima i mus tatanrn aatipationak% la 
de ligarse entre s  ea comités «ate* fabriles qne san  pas­
ta de lana para luchar por h  defensa de la h a *  da 
trabajo y cumia el congelamiento snhriaL

La actividad de loa delegado»  de Cena tendía obirtna. 
anéale a llenar esa necesidad. Feto ks M o fa b d a  ao a a  
sólo m  recurso práctico ante la actual A a d ó n . h a  qaa 
fructifiquen y tengan perspectiva deben ser « ijWT arta  or­
gánica de la maduración programática de ks activistas 4a 
vanguardia para la locha autipeltooal. aatiburourática y 
•aUdktatoriaL T  esto aos leva  da laao a laa n h d a a s

entre lus activistas dr vanguardia de San Martin y la di­
rección seccional.

Ante el pedido de solidaridad de los delegados de Cena, 
fueron «arias las internas antipatrunales qur dieron su 
adhesión, prro deiando a su v e zm  manos de ia dirección 
jecvkinal. U iniciativa dr la» medidas a Spniai y  drl ■ la­
nudo al Congreso de delc^ados.

La dirección seccional no hizo ni lo uno ni lo otro, ais­
lando el conflicto y llevándolo, por lo tanto, al actual 
callejón sin salida.

En la base de la actitud dr las íntt-mas y rn rl carác­
ter politicamente limitado de la actividad de los propias 
drlegsdos de Cema, está la ilusión y respecto al supit-sto 
caracter progresivo dr la dirección de la UOM San Martin.

Poco antes dr las rlecciones dr mayo, sr lt oducr ana 
ruptura en la lista Azul y Blanca, que es la que dirige 
la seccional. De esta ruptura se desprende un sector abier­
tamente propatronal que forma la lista Rosa.

Esta ruptura no hacia más que reflejar la crisis y ato­
mización de la burocracia hasta en sus niveles medias. La 
dktacfcin militar mostró acabadamente a la burocracia q w  
ia burguesía era incapaz, al acentuarse la crisis del caps, 
tjlismo. de dar una adida dr conjunto a toda la burocra­
cia. IV  esta manera, cada cual tiende sus huras coa la 
cual poder alcanzar el remraritrüi-ntp de la burguesa, sea 
a través de una capitulación y colaboración abanta, sea 
con una política demagógica para bascar un apovo dr las 
basrs. hacia la miaña subardinariiWi ante la dictadura.

Dentro da la Azul y  Blanca 
reflejando las dos lineas en qae 
la burocracia. Uno, ahintaaeate 
tra ea uno de l a  últimos 
mentas) que lleva adelas

r é m rb  de esto es la 
de fábrica a la b ta

Lo qae hay qne ver es a favor de qaé pateca se aas. 
fluctúa esta apoyo y crmámmm ds A iread»  e iatenaa Ea. 
tas «fctapa son tocorporadw, a «aa  lUa. pesa ea d  sa r­
co de w  pateca qaa Bevó a C raa  a k  dnrata. a  aahr

Peio si lo» delegados e intc inas antipatimalrs tcrminainn 
t nielándose en una tendrncia. <|ur no es la sirva, sao "a 
dr la burocracia es rn un aspecto drviavu pin el hxdSi. 
cado qur tienen las rlrcciones en rl actual mminarnto aa- 
dical draanado por la burocracia (pe rosaste y no prtannu 
tal. I as rlrcci.Tors por voto secreto y luía completa otor- 
pan practaamatc rl monopolio dr las listas a la burocra­
cia e impidiii la participación dr un activista o drtreado 
aT.tiparraal. La taúca forma dr participación dr los ac­
tivistas es a través dr una asamblea gñrral con piartxi- 
paciiin dreisiva dr delegados dr fabrica y activólas que 
«lija a aqurllos companrros mas comprunwtidns i
lucha consecuente contra la patronal y la dictadura. A  su 
vez. «< la única forma dr eiitar la atomóvión dr la pro- 
pu vanguardia obrera a través dr las dnrmtas Iotas-

Entmdnaas qur la tarea inmediata rn San Marta rs 
convocar a un Congreso delegados dr fabrica, qur « tranca 
todas las cunduñones drl caDrjra a  salida rn qae entró 
el conflicto dr Cesan, y sobre rsta hasr. elabore en pbn 
dr lucha contra Is ofensiva patronal ra todas las fabricas 
afretadas y por los pirras drrechos sadacalrs ax-tilurc o*

Para rsta tarea no son urna traba m r l quite de per­
sonería ni ser sólo uns F1 único camino para
wcrmnuñtar la personería r ' i i l  es a través dr ta  plan 
dr lucha contra la snlinaiiii'ii drl Estado lu ga s  ra e l 
sindicalOL Alertamos sobre cnalquier 'alncsóo* i r uno s fa  
rntre la dictackira y  la burocracia qae j—qilii|iii aa re- 
r-oceso mayor pan los dmchos olaeras artalúrgicoa.


